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¿Puede escribirse sobre Dios?

Asumir que Dios creó el infinito y a la humanidad es una cuestión de fe. Aceptar como válido el argumento que nuestros antepasados han depurado los valores ético-morales y de conducta social, a través de la adaptación de pautas normativas a imagen de las normas dictadas por el Dios occidental, es un hecho histórico. Este es mi punto de partida para escribir sobre Dios, como personaje central de la Biblia.

Ningún científico, líder político, artista o héroe ha tenido jamás el reconocimiento y aceptación como se le atribuye a la figura de Dios, cuyas manifestaciones en el escenario terrenal han sido escritas por profetas y discípulos de segunda y/o tercera generación, quienes resumieron su pensamiento, acción y estilo de vida en algo parecido al modelo filosófico de Descartes -guardando las distancias respectivas- basado en la idea: cogito ergo sum, es decir, “Pienso, luego entonces existo”. La existencia de Dios quedó compilada, en varios “libros” como la Torah hebraica y la Biblia cristiana, convirtiéndose en la figura central divina para millones de personas.

El esfuerzo por entender las razones, sentimientos y alcances de Dios, como protagonista del Antiguo y Nuevo Testamento, no tiene la intención de acceder a ningún plano divino, ya que es sólo un acercamiento para visualizar la esencia que lo resume en el entendimiento humano. Para los escribas Dios es un ente omnipotente que tuvo un surgimiento, crecimiento, consolidación y desaparición frente al Hombre. Por tanto, Dios es un personaje del que se puede hablar.

Mi intención no es brindar reflexiones a favor o en contra de Dios, sino ofrecer un ejercicio literario sobre la Biblia, que abarca las dudas, objeciones, fobias y afinidades que me han surgido al interiorizar todo lo que se dice acerca de Dios. 

Desde la niñez, la sociedad occidental nos ha proporcionado ritos y dogmas para creer en Dios sin cuestionamiento crítico y por eso al tratar de entenderlo todo se convierte en designio secreto, difícil de dilucidadarse públicamente, pero que en la privacidad se vuelve un avatar lleno de objeciones, ya que no existen conexiones lógicas entre la realidad y la fe.

Dios como eje rector de la Biblia, aparece, desaparece, habla, calla, condena, reprime, tortura, mata y se transforma en todo lo que desea; pero en paralelo también ama, otorga  riquezas, enseña y protege a los que creen en él. Esta dialéctica es la que me hizo escribir sobre la presencia de Dios, ya que al abordarlo en el plano material aparece el Hombre como interlocutor de sus metas celestiales. 

En esta relación siempre está en suspenso la voz del Maligno como contraparte de las intenciones divinas e intermediario de las vacilaciones humanas.

Históricamente el Dios troncal, tanto para israelitas y cristianos, surgió por la fusión de distintos dioses, pues los hebreos en su condición de nómadas acumularon un sinfín de leyendas, legislaciones, afinidades y miedos de los lugares donde habitaron. 

La urgencia por saber de Dios, del Hombre y el Maligno está vigente en el pensamiento del siglo XXI, toda vez que el modo dominante de vida ha aproximado a las personas a un materialismo extremo, alejándolas del regocijo íntimo de existir con plenitud, que hace voltear a nuevas explicaciones porque persiste una insatisfacción por llenar. En el terreno de la ciencia hay una tendencia para volver a las raíces filosóficas, para así repensar el progreso tecnológico bajo postulados humanistas.

 Al leer las acciones de Dios hay un constante descubrimiento de cambios en su forma y esencia, que tuvieron como finalidad el control/sujeción del Hombre, que dicho sea de paso, benefició a los grupos de poder que convirtieron las “leyes celestiales” en fundamentos sociales rígidos. Así pues, Dios tuvo que utilizar tramas muy variadas, acordes a las circunstancias evolutivas de los israelitas, a fin de instaurar la hegemonía monoteísta.

Dios apareció primero como constructor y después como hacedor de vida, desplegando un espíritu normativo y educativo a forciori, con el propósito de que las creaciones lanzadas al mundo nunca pusieran en tela de juicio su omnipotencia. Dios apareció delante de un pueblo del oriente medio, imponiendo postulados de fe, arrebato, cólera, virtud, compasión, arrepentimiento, esperanza, justicia, venganza y apocalipsis, para dejar bien establecida la hegemonía monoteísta. Dichos preceptos tuvieron concreción en pactos orales y escritos, que quedaron grabados en casi todos los textos de la Biblia.

Haciendo gran alarde de suministros audiovisuales Dios arrojó sus edictos por medio de procedimientos oníricos, bélicos y coercitivos, que se materializaron en calamidades, normas y milagros. Posteriormente los jerarcas del cristianismo hicieron nuevos pactos de obediencia, enarbolando los poderes que Dios-Hijo les dio un poco antes y después de su resucitación. 

El Hombre, en cualquiera de los casos, estuvo permanentemente en estado de alerta, debido a los pactos unilaterales a que fue sometido. La comunidad elegida tuvo que recurrir a la sistemática transgresión de los convenios, para salir lo menos raspada posible de esta simbiosis divino- terrenal.

Razón de ser del libro

Los pactos que hizo Dios con el Hombre, contenidos en la Biblia, muestran signos de poder extraterrenal combinados con rasgos intrínsecamente humanos, tales como pasión, arrepentimiento, amor y odio. En esta dinámica Dios no llega a ser totalmente divino, alejado de los arquetipos humanos y el hombre tampoco alcanza su quintaesencia como pecador. Si bien es cierto que las prohibiciones debieron seguirse al pie de la letra, en innumerables ocasiones fueron quebrantadas, porque siempre subsistió la contradicción entre la realidad prevaleciente y el ideal trazado desde las alturas.

Visto desde un contexto contemporáneo los pactos están situados sobre un conjunto de ordenamientos regionalistas, que no universales, que abarcaban desde el nacimiento de los hijos hasta las reglas más ínfimas de urbanidad. Dios se convirtió no sólo en icono de fe interna, sino también en la personificación de los tres poderes de cualquier República: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

El Dios de Adán, Noé, Abraham, Isaac y Moisés experimentó con sus clanes, poniéndolos en una espiral continua de situaciones que rayaron en la desesperación, locura y martirio. El plan maestro radicaba en confrontar la fuerza ideológica, económica y religiosa de sus fieles con las prevalecientes en otras sociedades de la época. 

Lo único comprobable es que los dioses egipcios, babilónicos, griegos y romanos no pudieron sobrevivir como hegemónicos hasta nuestros días ¿Se debió a la fortaleza y verdad de los pactos que dictó Dios a los israelitas o simplemente el éxito fue producto de la perseverancia de sus seguidores? La inmortalidad se inició a partir de dejar por escrito las vivencias del Hombre con Dios, así como por la evangelización voluntaria y forzosa en todas las latitudes del mundo.

Durante muchas centurias Dios se mostró en forma selectiva, a través de profetas, mesías y catástrofes naturales, apareciendo por circuito cerrado a una población tan pequeña, que hoy cualquier portal de moda en internet la superaría con su club de fans. La divinidad se materializaba como “Big Brother” exclusivo para los suscriptores israelitas. 

Con el cristianismo Dios tuvo que bajar al plano humano para impartir cátedra sobre el amor, la esperanza, la bondad, el castigo y la salvación, como nueva forma de tener bajo control a la feligresía.

Es importante acotar que -desde hace más de dos mil años- Dios no ha emitido más pactos ni enviado a nuevos ungidos ¿Creeríamos hoy en profetas, sueños o visiones del Todopoderoso bajo el telón de la tecnología digital donde los efectos especiales son el pan nuestro de cada día? 

¿Creeríamos en nuevos apocalipsis cuando muchos creen en las ideas adivinatorias de Nostradamus y han visto los terrores de las guerras mundiales, Corea, Vietnam, Afganistán e Irak?

Hoy la zarza encendida, los ángeles, las voces y truenos venidos del cielo no serían suficientes para que las sociedades del tercer milenio acepten pactos de nuevo cuño, pero antes de inferir que el Hombre moderno sólo creería en pactos exhibidos a todo color y en formato de alta definición, a través de las bóvedas celestiales convertidas en mega pantallas LCD con sonido “dolby stereo”; es preciso analizar cada uno de los convenios contenidos en la Biblia, para comprender la fe y temor de nuestros antepasados, y luego entonces dar validez o no a la vigencia de dichos pactos.

Hoy no podríamos comprender pactos regionalistas o exclusivos como en el mundo antiguo, sobre todo porque en el último cuarto del siglo XX los países han tenido que reagruparse, para actuar en forma eficaz en el modelo globalizante de la economía. Desde la década de los años 80´s los países europeos empezaron a construir una red unificada de actividades, la cual es ahora una realidad. 

Estados Unidos, Canadá y México firmaron en la década de los años 90´s, un tratado comercial amplio. En Suramérica hicieron lo mismo Uruguay, Paraguay, Venezuela, Brasil, Chile y Argentina. China, Japón, Taiwán y Hong Kong también se adhirieron a esta lógica financiera. En esta dinámica pangeísta no tienen cabida los regionalismos tal y como en su momento a Dios le valió para imponerse a un pueblo rodeado de imperios poderosos.

En los tiempos neoliberales la comprensión religiosa ha sufrido múltiples cambios, debido a la asepsia tecnológica, lo cual se ha visto reflejado –entre otras cosas- en la proliferación de sectas y redentores computacionales y televisivos, que atraen a las masas adoptando perfiles mesiánicos, aderezados con atributos extraterrestres. Para muchas personas Dios es el capital que mueve intereses y pasiones. Para otros Dios es la computadora y sus aplicaciones de internet, que “todo lo sabe”. Y para los otros “otros” Dios sencillamente no existe.

Una de cada tres personas en el mundo asume los principios del cristianismo y otros tantos millones de israelitas creen en el mismo Dios-Padre, por lo que el ejercicio de esclarecer los pactos de Dios con el Hombre no resulta una bagatela, sino por el contrario, representa un acto de revisión, crítica e interpretación de lo que se ha dicho y creído sobre la divinidad. 

Espero que con mis ideas algunas personas adquieran nuevos ojos para adentrarse en la comprensión de la Biblia. Ojalá que los lectores tengan la posibilidad de situar el aspecto religioso en una dimensión más acorde con sus circunstancias.

Quiero dejar muy en claro que este libro no pretende ser complejo ni ser puente de enlace entre los cientos de escritos herméticos, gnósticos o secretos, ya que no habría tiempo suficiente ni páginas capaces de sintetizar ese conocimiento milenario de muchas culturas.

La pretensión es simple: abordar los pasajes de la Biblia, este libro de “libros”, que ha sido puesto en las casas de muchos millones de cristianos y católicos y que obviamente además de generar fe, comprensión y puntos referenciales para la vida occidental, ha generado expectativas, dudas y contradicciones. Ni más ni menos.

Metodología
Parto de la idea que la Biblia es un texto clásico en la literatura universal, que más allá de ser considerada una obra colmada de mensajes divinos, es un libro articulado en diferentes momentos, que en repetidas ocasiones adolece de un hilo conductor para estructurar espacios y tiempos narrativos, derivado del continuo proceso de codificación y decodificación al que ha sido sometido.

La metodología que utilizo en este libro está centrada en la selección de pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento que se refieren a la relación de enseñanza, ordenanza y convenio entre Dios y el Hombre. 

Escogí los relatos bíblicos que desde mi punto de vista contienen citas literales o abstracciones de los pactos entre Dios, el Hombre y el Maligno, a través de la Biblia  editada en 1995 por las Sociedades Bíblicas Unidas como revisión de la antigua versión de Casiodoro de Reina en 1669, así como las realizadas por Cipriano de Valera en 1602 y otras en 1862, 1909 y 1960. Me incliné por ésta, en virtud de que tiene unidad de sentido en la presentación de textos, lo cual ayuda a identificar el carácter directo o indirecto de los preceptos. 

No toco los libros de Crónicas, Profetas, tampoco Eclesiastés, Proverbios, Cantares y Lamentaciones, ya que se refieren a los profetas y percepciones de personajes que hablan por sí solos y que hasta dan muestras de poesía erótica y cánticos de alabanza. Muchas de estas lecturas están fuera de un marco expositivo coherente, lo cual dificulta la identificación de los emisores, pero sobre todo de los alcances que persiguen. 

En el Nuevo Testamento tampoco me refiero a Filipenses, Colosenses ni Tesalonicenses porque no encontré hechos que aportaran un elemento trascendental a destacar para los fines del presente libro.

Los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan resultan repetitivos cuando relatan la vida y ministerio de Jesús, por lo que clasifiqué aquellos pasajes no redundantes, que aportaran unidades de razonamiento sobre la misión de Jesús. Me enfoqué en aquellos textos que por su significado dan cuenta de la alternancia histórico-narrativa de la vida del “Hijo del hombre” con los códigos legales, normas conductuales, recursos didácticos y morales imperantes de la época, sin dejar de lado las visiones proféticas y enseñanzas transmitidas por medio de parábolas.

Pactos de poder trata de encontrar los vínculos de la relación de Dios con su entorno universal y las regulaciones que bendicen o maldicen al mundo. El Maligno es un personaje que está entrelazado en la mayoría de los diálogos, advertencias y comparaciones que hace Dios frente a su creación, tanto en la tradición hebraica como cristiana.

Antes que nada y después de todo asumo una actitud analítica para expresar mi punto de vista, tratando de no ceder a la tentación de emitir juicios axiológicos. Mi postura está centrada en un paradigma descriptivo-interpretativo, que coadyuve a entender los pasajes bíblicos, que desde siempre me han producido dudas e insatisfacciones.

Antiguo Testamento

La creación

Al inicio del Génesis se percibe a un Dios solitario que sintió que la oscuridad absoluta no era placentera, sino por el contrario depresiva. En un momento dado Dios a secas, porque no era hacedor, juez ni nada para nadie (ya que no había a quien demostrárselo desde el punto estrictamente humano) vio en derredor y comprendió que el caos y las tinieblas debían desaparecer. Así que hizo un pacto consigo mismo: no podía estar solo ni a ciegas y mucho menos sin un escenario para sentirse y hacer sentir que era Todopoderoso en lo que sería la Tierra.

El primer pacto se sostuvo en la voluntad directa de Dios, quien se sintió obligado a construir una atmósfera idónea para su excelsitud. Por eso inventó la luz, ya que ésta daba orden, compañía y calidez. Después creó el agua: arriba como firmamento y abajo como mar y siguió con la tierra, los seres vivientes y las cosas inanimadas.

Dios tampoco podía permanecer en soliloquio eterno ni vagando en el espacio sideral, teniendo como acompañantes lejanos a sus creaciones irracionales. Por eso dispuso la concepción -a su imagen y semejanza- de un ser superior a los animales y plantas, pero no divino como él, dándole facultades limitadas para administrar lo que existía en la Tierra. Es así como el Hombre surgió como interlocutor, testigo y cómplice de su omnipotencia. 

En la argumentación bíblica sobre la Creación se observa a Dios hablar consigo mismo, pero que no dice nada sobre su historia pasada. Su omnipotencia sólo la puede comprender él mismo porque en su silencio no dice nada sobre cuáles son sus pretensiones. Se muestra como un ser actuante, pero no explicativo.

La hechura de Adán, utilizando el barro del Edén, se convirtió en el pase mágico para mostrarse al mundo como Dios. Fue así como Adán se convirtió en compañero pasivo en la Tierra, rodeado de un ambiente paradisiaco, que servía para recrear la obra maestra de los cielos. Dios parecía estar cavilando para sus adentros: sin el otro, yo no existo. 

En Adán se gestó el germen de la espiral de complicaciones que tendría Dios a lo largo y ancho de su presencia, pues crea a otro, que luego se convertirá en creador: la lucha entre el padre autoritario y el hijo, que después se convertirá en padre de otros hijos. Ni más ni menos.

Antes de que se creara a Adán, el texto bíblico no dice nada acerca de lo que Dios pensaba o sentía, lo que nos permite inferir que efectivamente estaba en solitario, sin amigos, sin esposa, sin hijos, sin súbditos y sin mascota que lo acompañara. Al clonarse mediante su imagen hombre, cobra vida como un ser que lo tiene todo, pero únicamente para sí mismo.

El bien y el mal
Adán no podía deambular sin reglas para después, en un hipotético remoto, creerse divino en su microcosmos. Dios sentenció el primer pacto con el Hombre, situándose como creador y guardián absoluto de todo lo visible e invisible, remitiendo al hombre a un rol puramente receptivo:

“De todo árbol del huerto podrás comer, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente morirás”

Génesis 2; 17.

Dios otorgó a Adán el Edén con una condición muy simple: vivir sin molestarse en trabajar, pero con la restricción de no coger los frutos del árbol del conocimiento del bien y del mal. 

Imaginemos a Adán escuchando una voz proveniente del infinito que le prohibía comer del árbol que le despertaría el conocimiento, es decir, la conceptualización de su existencia. El árbol representaba una gran tentación porque sus frutos podrían brindarle las respuestas acerca de lo que era bueno y malo, pero sobre todo las cosas que no eran respondidas por su Dios. Aquí me apropio de la letra de una canción, que de haberla conocido el “padre de los mortales” hubiera tarareado incesantemente: “Tengo todo excepto a ti…”

Si Adán hubiera permanecido como única creación humana tal vez no habría ocurrido transgresión al pacto primigenio, sin embargo Dios -para ponerlo y ponerse a prueba- le forjó de una costilla una compañera, introduciendo el elemento instigador con la justificación de la soledad que él mismo padecía en los cielos. Así nació Eva, quien más temprano que tarde, persuadiría a su pareja de comer los frutos del árbol prohibido.

En paralelo al pacto inicial entre Dios y Adán, el Maligno hizo otro -de facto- con Eva, al insistirle que comiera del árbol del conocimiento del bien y del mal porque de cualquier forma Dios no los iba a matar (no queda claro si esto fue entendido por ella y Adán, ya que hasta ese momento no tenían idea sobre lo que significaba morir). A lo sumo -dijo la serpiente identificada con el maligno- despertarían sus mentes a otros estadios superiores, pues con este alimento se apropiarían de razón y libre albedrío. 

Dios al percatarse de que la pareja vulneró el pacto no los mató (algo que de antemano sabía la serpiente, que para los eruditos representa la transfiguración de Lilith) y en lugar de desintegrarlos en partículas microscópicas de polvo cósmico y crear a otros humanos más obedientes, procedió a castigarlos, lanzándolos al mundo real.

De un solo tajo acabó con el paraíso, orillándolos a trabajar y procrear para seguir viviendo. ¿Cómo podríamos interpretar esta primera lección bíblica? Lo único que sabemos es que de la creación a la expulsión Dios fue burlado por sus creaciones. Es aquí que surge un cuestionamiento: ¿No era más sencillo para Dios haber retrocedido al principio, evitando tantos y tantos conflictos futuros?

La violación del pacto no sólo tuvo como conclusión el castigo a los primeros moradores de la tierra, sino también dio pistas del lenguaje divino. Cuando Dios reprendió al dúo desobediente usó códigos comunicacionales humanos, permeados de coraje, como los que se usan coloquialmente en una conversación entre iguales, y pese a toda su ira, dejó a la pareja vivir y reproducirse con la suposición de que sus descendientes se reivindicarían. 

No obstante las buenas intenciones divinas, la historia bíblica nos muestra que a partir de este momento comenzó la odisea de quebrantamientos a los convenios entre Dios y sus criaturas. Unas relegadas por dios y otras miradas con desdén por los hombres.

No  matarás

Sin haber sido proclamado el mandamiento “No matarás” Dios atestiguó el asesinato perpetrado por Caín contra su hermano Abel. El agricultor Caín, que rindió una ofrenda de frutos y no obtuvo el beneplácito de Dios se llenó de cólera, la cual desembocó en celos contra Abel, que tenía el oficio de pastor. El desenlace fue la muerte ipso facto del hermano menor. Caín supuso que Dios era carnívoro y no vegetariano al ver que estaba feliz con el holocausto de animales que le prodigó Abel. 

Dios sometió a Caín a un interrogatorio punitivo, preguntándole incesantemente sobre Abel, sabiendo de antemano su crimen ¿O no lo sabía? Cuando el sospechoso confesó su asesinato fue expulsado del territorio heredado a sus padres Adán y Eva. El precepto no anunciado “No matarás” fue violado. El castigo para Caín fue cargar con una señal, que era estigma y protección contra los extranjeros que le quisieran hacer mal. Y es en este punto donde surge otra duda: ¿No eran Adán, Eva, Caín y el difunto Abel los únicos pobladores de la tierra?

Al darle una señal de blindaje a Caín, Dios tuvo que haber pactado con los otros seres que habitaban la tierra, a fin de que reconocieran el signo, que supongo era una especie de tatuaje, herraje o código de barras en alguna parte visible de su cuerpo, y así no hicieran daño al criminal absuelto. ¿Bajo qué condiciones Dios pactó con los rivales del hijo de los primeros pecadores y hasta este momento únicas creaciones marca registrada?

La relación de Dios y Caín develó que las creaciones no sabían qué ofrendar ni cómo comportarse. En el instante de reclamo divino se aprecia que la comunicación de Dios con el primer asesino de la historia bíblica fue directa y sin intermediarios ¿Dios iba descubriendo poco a poco su capacidad de gobernar y ejercer sus poderes? ¿El Hombre comprobó que por más transgresiones que cometiera Dios iba a estar siempre con él?

Lo cierto es que no había ordenamientos específicos que permitieran o prohibieran tal o cual acto humano. Conocer, matar, amar, cuidar a los hijos, administrar justicia y demás actividades sociales no eran todavía estatutos para vivir en comunidad. Es con Caín cuando Dios descubrió su carácter regulador de la vida y la humanidad se dio cuenta que su relación con Dios estaría basada en la fórmula acierto-error, premio-castigo. Haces el bien, premio. Haces mal, deshonra y pena.

Noé se salva del diluvio

Al paso de generaciones Dios observó que la Tierra se había plagado de corrupción, violencia y maldad, decidiendo unilateralmente que la familia de Noé iba a ser la única que se salvaría de su furia destructiva.

“…enviaré un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir todo ser en que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. Pero estableceré mi pacto contigo, y tú entrarás en el arca, con tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos.”

Génesis 6; 17 y 18.

A pocos años de que su creación empezara a poblar el mundo Dios vio que todo andaba mal y aún cuando pudo haber rectificado su equivocación, repoblando la tierra con nuevos seres humanos o mandando a los justos a otros planetas, eligió cometer genocidio.

Noé construyó un arca con las medidas navales especificadas por Dios, teniendo el compromiso de embarcar a sus congéneres, machos y hembras de los animales existentes, así como plantas y árboles. Entre los animales que recolectó no sólo se encontraban los “limpios”, tales como: jirafas, elefantes, vacas, corderos, etc., sino también los “sucios”: insectos, anfibios y reptiles, incluyendo a las serpientes. Dios no fue determinante para la selección de los que iban a sobrevivir, arriesgándose a repoblar al mundo con todo lo que subiera al bote del patriarca. Y así fueron los resultados.

Pasados los cuarenta días de diluvio, Noé, su familia, animales y vegetación supervivientes fueron llevados al mundo seco y es cuando Dios aseguró que tendrían prosperidad si respetaban la máxima “No derramarás la sangre de tu prójimo”, que significaba la prohibición de matar al de al lado, porque todos eran creaciones suyas. El Todopoderoso ya había aprendido que no debía repetirse lo de Caín.

Como recompensa otorgó una tierra con estaciones, con día y noche, con frío y calor, pero sobre todo con la soberanía para la multiplicación genética. Luego del desplante apocalíptico Dios emitió otro pacto, pero ahora benevolente:

“Estableceré mi pacto con vosotros, y no volveré a exterminar a todos los seres vivos con aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra”.

Génesis 9; 11.

Asumiendo parte de la letra de una canción compuesta por Juan Gabriel (cantautor mexicano), “Pero qué necesidad, para qué tanto problema…”, Dios debió comprender, pero no aceptar, que había asumido el rol de exterminador y por eso se vio comprometido a nunca más inundar al mundo ni volver a asesinar al género humano. Como única prueba del nuevo pacto brindó la señal del arcoíris, que le serviría a él y a sus seguidores como recordatorio de este pacto de no agresión. 

Dios sin ser explícito reconoció su carácter dual creador-destructor y aunque no asumió  la injusticia de su acto, hay un cierto dejo de arrepentimiento. Pero si esta promesa iba a ser cumplida, entonces ¿Dónde quedan las enormes inundaciones provocadas por monzones en Asia y demás catástrofes vinculadas a fenómenos pluviales en la historia de la humanidad?

Después del ahogamiento todo volvería a la normalidad con la salvedad de que ahora el mundo había asimilado el terror como parte sustancial de su vivencia corporal, gracias a la volubilidad de su Dios. La imagen de Dios se alzó como amenaza latente y el Hombre lo identificó como un ser poderosísimo e impredecible, peligrosamente caprichoso y demoledor.

Un experimento llamado Abraham

Abraham, considerado uno de los pilares del judaísmo, fue conminado por Dios para dejar la tierra paterna e irse a la aventura, estableciendo el siguiente pacto personal:

“Haré de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré tu nombre. Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra”.

Génesis 12; 2 y 3

Sin embargo, a pesar de ser bendecido y protegido, después de un tiempo Abraham tuvo que emigrar a Egipto por causa de la pobreza ¿Entonces dónde quedó el pacto de grandeza hecho por Dios? 

Al llegar a la tierra de faraones, Abraham confirmó que su esposa Sara era un mujer muy hermosa y le ordenó que se hiciera pasar por su hermana, para evitar agresiones y ganar favores. Con esta consigna Sara se convirtió en consorte del faraón y Abraham fue recompensado con animales, casa y sirvientes. 

En este pasaje se observa un pacto de grandeza quebrantado por Dios y a Abraham cediendo su mujer a un enemigo de raza. ¿No es acaso un acto revanchista y de repudio de Abraham hacia las órdenes de su Dios, que hubiera entregado voluntariamente a su esposa al faraón? Si Dios le había prometido descendencia y no había cumplido, a lo mejor los espermatozoides del faraón podrían engendrar un hijo postizo. 

Como fuese, Abraham puso en charola de plata a su esposa al hombre más poderoso de Egipto, no una cualquiera, sino la que fue destinada a acompañar al hombre seleccionado por Dios para fundar una nación por encima de todas.

Dios tuvo que intervenir para recuperar el control, a fin de que el futuro mandatario de su nación recuperara el rumbo y de paso a su esposa, desplegando plagas sobre Egipto. El faraón tuvo que doblar las manos y acudir a Abraham con el reclamo de no haberle dicho que Sara era su esposa. Sin más los liberó, permitiéndoles llevar sus pertenencias.

Otra vez Dios parece haber olvidado su plan maestro, pero rectificó con mucha mayor rapidez, prometiéndole a Abraham que iba a reproducirse en Sara, no sin antes permitirle que una sierva egipcia, de nombre Agar (de las que le había proporcionado el faraón), fuera su amante con el aval de Sara. De este intercambio de fluidos mitad israelí y mitad egipcio nació quien más tarde se llamaría Ismael. 

¿Fue este un desafío o desaire de Sara permitir la relación carnal de su esposo con una esclava ante las promesas de embarazo largamente incumplidas por Dios?

Revisando las escrituras se cuentan hasta cinco ocasiones que el Todopoderoso pronosticó descendencia sanguínea al patriarca israelí, en un lapso muy espaciado, que en términos humanos significó llegar a una edad muy avanzada y por eso Abraham y Sara mostraban desobediencia e incredulidad.

Los pactos hechos por Dios no eran concretados en el reloj convencional del Hombre y por eso los ancianos, tuvieron dudas razonables de ser bendecidos con un primogénito. La Biblia asienta en varias ocasiones el escarnio de esta pareja israelita a los augurios hechos por Dios, en su propia cara.

Cuando todo parecía perdido, Abraham y Sara concibieron un hijo que llevó por nombre Isaac, y previo al alumbramiento, Dios dictó otro pacto identificado como alianza, que resulta inverosímil:

“Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: todo varón de entre vosotros será circuncidado (…) será por señal del pacto entre mí y vosotros”

Génesis 17; 10 y 11.

La circuncisión más que ordenamiento de obediencia, apareció como una medida de salud pública. Dios adquirió así título de médico del desierto ¿Por qué ordenar el corte del prepucio si no era para prevenir enfermedades venéreas? ¿O acaso era una prueba de sumisión para Abraham y su raza al aceptar cirugía ambulatoria en el emblema de la virilidad? ¡Un pedazo de piel de los varones fue elevado a rango de alianza divina!

 Dejando a un lado el tortuoso recordatorio de la nueva alianza por medio del atrofiamiento parcial del pene, Dios retomó su personalidad apocalíptica y dispuso a lanzar hecatombe contra Sodoma y Gomorra, porque de acuerdo al diagnóstico de los servicios de inteligencia celestial eran centros de depravación carnal y espiritual. ¿Se olvidó Dios del pacto de no agresión hecho a Noé? 

Este suceso, que no fue un acto para medir fuerzas o comprobar fidelidad, se convirtió en una fastuosa exhibición del poder divino. Dios invitó a Abraham al juicio sumario contra Sodoma y Gomorra, dándole opinión y regateo sobre el número de personas limpias que podrían salvarlas de la inmolación. 

Dios pudo haber dirigido sus misiles magmáticos hacia otro punto cardinal del planeta (por ejemplo a Babilonia o Egipto), ya que Lot, sobrino de Abraham, era el hombre recto que se requería para no arremeter con fuego. Sin embargo, al enviar dos ángeles para comprobar si existían indicios de bondad, los sodomitas quisieron tener contactos impuros con los delegados plenipotenciarios del Todopoderoso y eso sí no lo perdonó. Fuego a discreción y calcinación total.

Los únicos sobrevivientes, por intervención de Abraham y la supervisión de los dos ángeles, fueron Lot y sus dos hijas. No obstante este prodigio de perdón, Dios obró pecaminosamente por omisión, ya que tras la salvación de Lot y sus dos hijas sabía que se iba a cometer incesto en una gruta. Para ser más puntuales, Dios se hizo de la vista gorda ante el aquelarre planificado por las dos hijas para copular con su padre. En palabras más economicistas, “dejó hacer, dejó pasar” a las huérfanas que horas antes habían visto a su madre convertirse en estatuas de sal.

La Biblia acepta como algo normal que hubiera “permiso” para que las hijas embriagaran a Lot, y luego engendraran “hijos-hermanos”. Las autoridades cristianas tocan este pasaje periféricamente, como tratando de justificar a las jovencitas que creyeron que no había más hombres sobre la faz de la tierra y por eso -aún teniendo lazos sanguíneos directos- debían fornicar para poblar los territorios que no sucumbieron a la furia pirotécnica de Dios. 

La justificación del incesto no es sustentable con nada porque en la realidad histórica y bíblica todavía seguían en pie miles de seres humanos, desde los clanes de Abraham y otras tribus hasta los residentes en territorios mesopotámicos, egipcios, asirios y chinos…sin olvidar los existentes en otros confines del orbe, que por su tiempo aún no eran descubiertos.

Al ir quedando en el baúl del olvido los exterminios y las promesas incumplidas, Dios prescribe otro pacto al viejo Abraham. Uno que no era ordenanza para bienestar personal o colectivo, sino una prueba:

“Toma ahora a tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, vete a tierra de Moriah y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré”.

Génesis 22; 2.

Abraham -dice la Biblia- no dudó ni un segundo cumplir con el veredicto de Dios y a punto de asesinar a Isaac, éste detuvo el crimen, resaltándole que su fidelidad había salvado a su primogénito. ¿Isaac único? Había nacido antes Ismael.

El devoto Abraham fue probado hasta el punto de quiebra (otra vez viene a la memoria el pacto “No matarás a tu sangre”, que ostensiblemente era dejado a un lado por su creador). Traducido a lenguaje coloquial: Dios se echó para atrás y perdonó una vida, que después le resultaría útil en su plan universal de reinado y linaje para el pueblo elegido.

Moisés y el éxodo

En el libro del Éxodo, después de una ausencia relativa de Dios en la narrativa bíblica, pues no aparece en los últimos capítulos del Génesis, vuelve a emerger como protector y distribuidor de bienes raíces:

“(…) he descendido para librarlos de manos de los egipcios y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a una tierra que fluye leche y miel (…) te enviaré al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los hijos de Israel”.

Éxodo 3; 8 y 10.

Los personajes de la nueva trama celestial se describen así: Egipto el malo. Israel el bueno. Todas las tierras conocidas no eran merecedoras de los pies hebreos y por eso la promesa de Dios para proporcionarles un nuevo paraíso. El pacto era benéfico para Moisés y los “hijos de Israel”, pero perverso y desastroso para los adoradores de Amón, Isis, Horus y Osiris, que al final de cuentas eran dioses enemigos. Dios remarcó así que es Dios para sus fieles seguidores. Dios es Dios para los israelitas, pero no para los egipcios ni para nadie más.

Comisionó a Moisés para negociar el Éxodo frente al faraón, pero ante su negativa, mandó plagas abominables: cubrió las aguas de sangre; los campos y ciudades de ranas, piojos, moscas, langostas, granizo; contaminó al ganado; impuso sarpullido en la piel de los egipcios; cubrió con penumbras los días y dispuso como epílogo la muerte de los primogénitos.

El que antiguamente se había presentado a campesinos y pastores israelitas, ahora aparecía ensoberbecido por su altísima investidura, enviando a Moisés como ministro de relaciones exteriores. Dios no se presentó frente a frente al “dios-viviente” de Egipto, sino por interpósita persona buscó primero armisticio, luego lanzó amenazas y finalmente activó exterminio selectivo.

Las líneas del pacto fueron muy concretas: disfrutarían de una tierra pródiga cuando se liberaran de las garras egipcias. Para que este proyecto se pusiera en marcha Moisés tendría que hablar con el faraón y si no entendía (como ya sabía Dios que sucedería) enviaría plagas y muerte contra los dueños del Nilo. La muerte cayó sobre los egipcios, siendo extremadamente respetuosa con los israelitas. 

Con esta imagen bíblica, viene a mi imaginación un pueblo elegido viendo morir a quienes por muchísimos años convivieron con ellos de manera cotidiana, envueltos por el terror, la inmundicia, pero sobre todo con temor al Dios que anunciaba Moisés.

Hay que poner énfasis en que Moisés fue visto por los israelitas como un egipcio renegado o en el mejor de los casos como noble egipcio, exiliado por conflictos cortesanos, pero allegado al faraón. Por tal razón, cuando se devela como representante del Dios de Abraham e Isaac, pudieron haberse suscitado una serie de suspicacias, disputas, separaciones y hasta muertes. 

Sin embargo, al mostrarse ungido y con poderes meta terrenales, los israelitas tuvieron que soportar que, a su alrededor los campos se pudrieran, el ganado desapareciera, el agua se contaminara, los insectos y anfibios se apoderaran de las comunidades y los primogénitos fenecieran. 

Los israelitas salieron comandados por Moisés y perseguidos por un faraón furibundo por las infamias contra su imperio, para finalmente ser salvados por Dios al separar las aguas del mar Rojo. Cuando las paredes de agua retomaron su cauce, ahogaron a las legiones egipcias. Muerto el perro se acabó la rabia.

El pacto no fue tan sencillo como parece: no consistió en avisar, salir y reproducirse en tierras sagradas. Los resultados alcanzados por Moisés para cumplir con el trato divino fueron: amenazó; impuso plagas; emigró con el pueblo que había adoptado como suyo hacía poco tiempo; aniquiló al ejército faraónico; vagó muchos años en el desierto; aceptó leyes divinas; consolidó una nueva dinastía y liderazgo; y vislumbró la tierra prometida, una que ya estaba ocupada y rodeada por otros pueblos.

Al final del Éxodo, Moisés, ahora convertido en líder de los israelitas, aún al haber cumplido al pie de la letra los pactos establecidos por Dios, no hizo suya la recompensa. Tantos años de intrigas, complots y rebeliones y a Moisés no le fue entregada la tierra prometida:

“Verás, por tanto, delante de ti la tierra, pero no entrarás allá, en la tierra que doy a los hijos de Israel”.

Deuteronomio 32; 52.

Dios acusó a Moisés de no cumplir con eficacia su función, pese a que sabía que por muchas décadas transitó exitosamente en derredor a la tierra prometida y puso todo su empeño para la conservación de la paz israelita. ¿Dios se convirtió en ingrato? Lo cierto fue que Canaán fue entregado a Josué, hijo de Nun.

Hablar de ingratitud suena fuerte, pero no hay que olvidar que los servicios de Moisés fueron importantísimos para Dios, ya que se presentó ante el jerarca de la nación más poderosa en ese entonces; anunció la supremacía de su Dios por encima de los que reinaban en Egipto; mostró los más elocuentes prodigios; ejecutó las maldiciones, rescató al pueblo elegido y los guió por el desierto plagado de clanes enemigos. Pero ni esto le valió y murió sin pisar el neo Edén. ¡Sorpresas te da la vida, la vida te da sorpresas!

Los diez mandamientos

Lo que no nos dice la Biblia es que en el Éxodo, la tarea de Moisés, Aarón y su grupo de control no fue fácil, aún cuando contaron con poderes para producir maná, rayos, relámpagos, fuego y demás artificios que Dios les concedió en ese periodo. En las sagradas escrituras se omite un dato importante: las tribus israelitas que emigraron de Egipto no eran homogéneas ni tenían los mismos usos y costumbres. Si Moisés se reencarnara en Tom Cruise haría otra versión de la película Misión imposible en medio del desierto. 

La larga caminata a la tierra prometida estuvo plagada de incertidumbres, peleas intergrupales, arrepentimientos y sentencias, y carencia de leyes que uniformarían el quehacer israelita. Así pues, en la ladera del monte Sinaí, Dios ordenó a Moisés y Aarón que el pueblo no se le acercara, para luego dotarlos de diez comandos básicos para la convivencia humano-divina:

“Habló Dios todas estas palabras (…) No tendrás dioses ajenos delante de mí.  No te harás imagen ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo,  ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.  No te inclinarás a ellas ni las honrarás (…) No tomarás el nombre de Jehová, tu Dios, en vano (…) Acuérdate del sábado para santificarlo (…)  Honra a tu padre y a tu madre (…) No matarás.  No cometerás adulterio. No hurtarás. No dirás contra tu prójimo falso  testimonio. No codiciarás (…) cosa alguna de tu prójimo.

Éxodo 20; 1-17.

La estruendosa voz de Dios y la efigie de Moisés enseñando las rocas donde quedaron grabados los diez mandamientos, provocaron pavor en los grandes contingentes israelitas estacionados en el Sinaí. A nuestros ojos, el hombre barbado, cubierto por una túnica blanca ha quedado esculpido como símbolo universal de obediencia y santidad.

¿Cuál es el significado laico de los mandamientos? 1.- Establecimiento de coordenadas para la regulación de las actividades sociales; 2.- Uniformidad en la constricción y asimilación religiosa, y 3.- Promulgación de valores morales para regir la urbanidad del Hombre. 

En otras palabras, Dios otorgó a Moisés la llave maestra para disciplinar a las tribus nómadas, transformándolas paulatinamente en núcleos sedentarios. Estableció como su primer mandato que él era el único Ser Supremo, es decir, Amón, Zeus, Quetzalcóatl u otros dioses no debían tener cabida en la mente y corazón de su pueblo primero y luego la humanidad. Con ello estaba estableciendo que, vivir fuera de él era vivir en el error.

En la segunda máxima ahondó el punto anterior y prohibió cualquier forma de sincretismo, sin embargo dejó abierta una hendidura para dar aforo a dioses ajenos, pero obviamente no delante de él.

El tercer mandamiento se refiere a que Dios no podrá ser esculpido bajo ninguna representación material, pues su magnificencia es superior a todo lo que Él mismo creó en la tierra, resaltando que la adoración no se basa en figuras representativas. Para muchos estudiosos, este mandamiento tiene referencia a que Dios, de acuerdo a las circunstancias, era él en un momento dado, pero también podría cambiar cuando así se requiriese.

Un Dios que es, que va a ser y que será, conforme la marcha de su reinado no puede ser representado en un tiempo determinado ni por una figura en particular.

Cuando Dios abordó el cuarto ordenamiento señaló que su nombre no puede ser manchado por la deshonestidad ni tomado a la ligera. Basta recordar que en el origen de la justicia israelita, la palabra de un hombre contra otro era juramentada ante juez, anteponiendo a Dios como testigo invisible. Como ejemplo más cercano tenemos que en muchos países de la actualidad, los indiciados y testigos juran “decir la verdad y nada más que la verdad”, poniendo su mano derecha en la biblia y/o la constitución.

En el quinto mandamiento Dios glorificó su obra divina e instauró al sábado como día de descanso y veneración. Así pues se erigió como el primer promulgador de días de asueto, adelantándose a la programación de jornadas de descanso laboral, que hoy disfrutan los trabajadores públicos y privados en la mayoría de los países industrializados y semi-industrializados.

La honra a los progenitores da muestra que los lazos sanguíneos son la célula de la sociedad. Este mandamiento es además un tácito reconocimiento, respeto y sumisión a la experiencia y jerarquía de los adultos mayores.

“No matarás” fue un laudo que parece literal, pero que dejó en la periferia las trasgresiones cometidas por Dios, así como la de sus fieles seguidores (sólo hay que recordar a Caín, el diluvio, Sodoma y Gomorra y otros pasajes históricos que relata con posterioridad la Biblia). Esta ordenanza debió ser escrita “No asesinarás”, toda vez que el acto de matar era una condición sine qua non para la sobrevivencia en esa etapa histórica. 

No matar significaba dejarse avasallar por los enemigos, lo cual resultaba un impedimento real para que el poder divino se convirtiera en victoria en los campos de batalla. Luego entonces dicho mandamiento debió adjetivarse como: “No matarás sin razón justificada”.

El séptimo mandamiento “No cometerás adulterio” proclamó la rectitud del hombre para no involucrarse con la(s) mujer(es) ajena(s), pero sobre todo tuvo un ordenamiento restrictivo para la mujer. En esos remotos tiempos no era mal visto que un hombre pudiera tener más mujeres que la esposa. El recuento que hace la propia Biblia del adulterio da prueba de ello, tales son los casos de figuras tan importantes como David y su hijo Salomón, entre otros. 

Sin embargo, en esta nueva fase de pactos, Dios mandó prohibir el adulterio, para evitar promiscuidades y conflictos. Este mandamiento proveyó una norma para que la mujer no tuviera la mínima oportunidad de fornicar con otros hombres, sometiéndola al sistema machista. ¿Dios es hombre o mujer o es las dos cosas al mismo tiempo? Tal parece que se identifica con el género masculino, debido a la direccionalidad y alcances de sus pactos.

El octavo lineamiento “No hurtarás” tuvo la consigna de erradicar los robos de propiedad privada, así como controlar las pretensiones de esclavos o sirvientes para allegarse los bienes de sus amos. El concepto de propiedad privada, distinto a como hoy es aceptado en el modo capitalista, empezaba a tomar forma incipiente.

Este edicto divino tuvo un objetivo: evitar cuestionar los por qué a unos Dios les daba a raudales y a otros no. “No hurtarás” significó una cortina de humo para justificar la riqueza de sacerdotes, terratenientes y jerarcas frente a una masa de personas desposeídas o que sólo contaban con los implementos necesarios para subsistir.

El noveno mandamiento “No levantarás falso testimonio contra tu prójimo” fue juramento de verdad y orden para la impartición de justicia. Esta ordenanza tuvo una connotación ético-jurídica, con diversas aristas para ser interpretada a discreción por las autoridades judiciales, de acuerdo a las circunstancias. Ojalá que este mandamiento hubiera sido tomado literalmente en diferentes épocas históricas, porque así se hubieran evitado innumerables masacres (recuérdense las miles de ejecuciones cometidas por los inquisidores, en nombre de Dios).

El último mandamiento “No codiciarás cosa alguna de tu prójimo” culminó con este decálogo de normas básicas para la convivencia israelita, que ahora es tomada como directriz universal. No codiciar puede traducirse como “no envidiar”. Es una medida religiosa para frenar sublevaciones, matanzas y rencores. Dios podía proveer a quien quisiera y no debía haber voces disonantes a sus propósitos.

Las leyes dictadas por Dios en materia de esclavos, violencia, propiedad, restitución, derechos humanos, festividades, ofrendas, vestiduras para sacerdotes, altares, idolatría, rituales, animales limpios e impuros, tratamiento de enfermedades, comida, relaciones sexuales, santidad, justicia, castigos, obediencia, censos, esclavos; que están contenidas en los últimos libros del Pentateuco, tienen un carácter de exclusividad israelita. Por tal motivo, y en virtud de que no son motivo de este libro, dejo a un lado dichas ordenanzas para otro tipo de análisis.

Dios envía un ángel

Antes de otorgar la tenencia de la tierra prometida a los israelitas, Dios envió un ángel, un soldado celestial para guiar a su pueblo a Canaán. Este ángel no era un sargento de segunda, sino uno con grado militar elevado y facultades de espionaje, justicia y exterminio:

“Yo envío mi ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te introduzca en el lugar que yo he preparado. Compórtate delante de él y oye su voz; no le seas rebelde, porque el no perdonará vuestra rebelión(…) si en verdad oyes su voz y haces todo lo que yo te diga, seré enemigo de tus enemigos y afligiré a los que te afligen (…)

 No te inclinarás ante sus dioses ni los servirás, ni harás como ellos hacen, sino que los destruirás del todo, y quebrarás totalmente sus estatuas. Pero serviréis a Jehová, vuestro Dios, y él bendecirá tu pan y tus aguas.

Yo enviaré mi terror delante de ti; turbaré a todos los pueblos donde entres y haré que todos tus enemigos huyan delante de ti (…) Poco apoco los echaré de tu presencia, hasta que te multipliques y tomes posesión de la tierra (…) 

No harás alianza con ellos ni con sus dioses. En su tierrano habitarán, no sea que te hagan pecar contra mí sirviendo a sus dioses (…)”

Éxodo 23; 20-32

Este pacto mostró que la confianza de Dios en su poderío aumentaba, se le ve más seguro, y ante el enorme reto de dar posesión a los israelitas de una tierra pródiga, pero ya ocupada por filisteos, edomitas y moabitas, envió un ángel, uno de los cientos de miles que deduzco tiene en los cielos. Al mismo tiempo Dios se muestra dudoso porque su anuncio denota inseguridad y desconfianza hacia la comunidad que él mismo había elegido.

Dios mandó un soldado alado de élite (podríamos imaginar a un marine de las unidades especiales “Delta Force”) para proteger a su pueblo de los enemigos, pero también como medida de contención, ya que tenía sospechas fundadas de que las tribus israelitas eran muy proclives a olvidarse de él y pasarse a otro bando, a la menor señal de abandono o incumplimiento, tal y como lo hicieron muchas tribus antes del ordenamiento hermético de Moisés, Aarón y otros sacerdotes, en la cima del monte Sinaí. 

Además del ojo avizor angelical, Dios recalcó que no debían venerar ni servir a los dioses contrarios ¿Reconoció explícitamente la existencia y señorío de sus rivales? Tan es así que mandó a matar a los idólatras de dioses enemigos y auguró victorias físicas e ideológicas con la destrucción de los dioses de otros pueblos de la comarca.

Dios dejó en claro que, aún siendo el único y verdadero Todopoderoso, creador de la bondad y el amor, no se tentaría el corazón para aniquilar a los enemigos de su pueblo consentido ni a los traidores. Al mismo tiempo fomentó la invasión de tierras ocupadas, a través de una táctica de asentamiento paulatino. Dios recalcó a sus fieles -una y otra vez- que quedaban prohibidas las alianzas terrenales o divinas ajenas a él, debido a la duda fundamentada de que los dioses enemigos los pudieran convertir a sus creencias y se le voltearán.

En las últimas líneas de este pacto se corrobora la incertidumbre y el estrés de Dios ¿Había escogido a un pueblo débil y propenso a la traición? ¿Eran los dioses enemigos tan poderosos como él como para robarse la voluntad humana? Las palabras contenidas en la Biblia nos permiten inferir que Dios asumía su divinidad, pero reconocía el concierto de pléyades celestiales distintas. De esto se desprende por qué sus apariciones y sentencias son antes que nada, una estrategia propagandística para fortalecer su oferta divina. 

Para qué tantas tribulaciones. Dios debió desaparecer -de un golpe- a los dioses menores y a sus enemigos visibles e invisibles, con el propósito de erradicar la competencia. Debió mirar a otros confines del mundo antiguo para seleccionar un nuevo pueblo, uno menos vulnerable a los coqueteos externos, menos pecador y desobediente. Pero fue terco en su empeño.

Dios selló este pacto de reglamentación y fidelidad con erupciones volcánicas, rayos, truenos, movimientos telúricos, sonidos estridentes y muertes. El terror fue ratificado como condición de respeto.

El rey Salomón

Dios se presentó en sueños a Salomón, hijo del rey David, diciéndole que pidiera lo que quisiera. El rey Salomón entonces solicitó:

“Concede, pues, a tu siervo un corazón que entienda para juzgara tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo (…) Al Señor le agradó que Salomón pidiera esto. 

Y le dijo Dios: porque has demandado esto, y no pediste para ti muchos días, ni pediste para ti riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos,  sino que  demandaste para ti inteligencia para oir juicios, voy a obrar conforme a tus palabras (…)”

Reyes 3; 9-12.

En este diálogo se ve un cambio radical en el ímpetu de Dios frente al rey de su pueblo, pues se congratuló efusivamente ante el hombre que, en vez de requerir riquezas, longevidad y muerte de enemigos, sólo deseó razón y justicia. Este pasaje resulta muy importante, en virtud de que Dios se reveló pacifista. Eran otros tiempos y por ello no era prudente mostrarse como guerrero exterminador, vengativo y separatista.

Dios en el libro de Reyes parece ser otro, ya que deja a un lado los holocaustos, venganzas, guerras, plagas y aniquilación, para dar paso a la ecuanimidad y la paz. Sin embargo, años más tarde, Dios se le apareció por segunda ocasión a Salomón, después de que éste había culminado el Templo en Jerusalén y adoptado una égida institucionalizadora. Al fin Dios tendría una morada fija para ser venerado por su pueblo. Él y el Arca de la Alianza dejarían de estar encerrados en carpas desmontables, producto de la nomadía en el desierto y de la esclavitud sufrida en otros imperios.

“He santificado esta casa que tú has edificado, para poner mi nombre en ella para siempre, en ella estarán mis ojos y mi corazón todos los días (…) Y si tú andas delante de mí como anduvo David, tu padre, en integridad de corazón y en equidad, haciendo todas las cosas que yo te he mandado y guardando mis estatutos y mis decretos, yo afirmaré el trono de tu reino sobre Israel para siempre (…)

 Pero si obstinadamente os apartáis de mí vosotros y vuestros hijos y no guardáis los mandamientos y estatutos que yo he puesto delante de vosotros, sino que vais y servís a dioses ajenos, y los adoráis, yo eliminaré a Israel de sobre la faz de la tierra que les he entregado (…)”

Reyes 9; 3-7.

Cuando ya estaba a punto de ser considerado Dios benevolente, que supervisaba -sin intromisión- la madurez, fidelidad y solidez del pueblo elegido, el Todopoderoso volvió a mostrarse implacable contra los que osaran traicionarlo. En este anuncio Dios develó su encanto por la idea de ser venerado en un templo con su nombre, que tuviera en su interior el Arca de la alianza y sus mandamientos. 

Con la construcción del Templo en Jerusalén, Dios tuvo por primera vez un lugar de adoración, un sitio para Él y su religión, pero lo más importante es que descubrió que la inteligencia proporcionada a Salomón fue a mediano plazo la que originó la institucionalización de la fe israelita.

Teniendo presente las experiencias vividas con su pueblo, Dios volvió a sentenciar que no habría perdón si se inclinaban a favor de otros dioses, subyaciendo entre líneas la sospecha de que su templo recién inaugurado, sirviera de albergue a otros dioses, por lo que puso otra vez como consigna la perpetuidad de sus leyes, lanzando un ultimátum: con él todo, sin él nada.

La historia de Salomón tampoco tuvo un final feliz. Éste se volvió un semental que tuvo infinidad de relaciones sexuales con féminas prohibidas, ya que eran ajenas al espíritu, cultura y creencias del pueblo israelita. El monstruo sexual en que se había convertido Salomón, obtuvo los favores de muchísimas mujeres -que se cuentan por miles- y que acabaron con su entereza de rey sabio. El patriarca antes sumiso a Dios llegó incluso a construir altares dedicados a ídolos de otros pueblos, pues así se lo exigían algunas de sus amantes. 

El castigo de Dios no fue inmediato ni feroz, como debió suponerse, después de que por cientos de años había arrojado destrozos. En el libro de Reyes 11; 11-13, se muestra un Dios enojado, pero misericordioso, por no decir, débil, en virtud de que adelantó a Salomón la pérdida de su reinado, pero la caída no iba a suscitarse en sus días. ¿Estaba perdiendo fuerzas, coraje o enjundia? ¿Sólo se conformó con tener su morada edificada y la promesa humana de que su nombre sería siempre recordado en oraciones? ¿Confiaría otra vez en sus seguidores infieles, empezando por sus reyes? Todo indicó que así fue.

Job: una apuesta entre Dios y el Maligno

Job era un hombre rico, recto, temeroso de Dios y apartado del mal. Dios se sentía orgulloso de él delante de muchedumbres, que en la Biblia se identifican como “los hijos de Dios” ¿Era un Dios distinto al de Moisés? Porque anteriormente no se había mostrado más que a sus elegidos y de forma etérea o por medio de manifestaciones que infundían terror ¿Acaso “los hijos de Dios” no eran los miembros del pueblo israelita, sino otro de corte celestial que convivía con los mortales en la tierra?

En esta reunión estuvo presente el Maligno, quien al escuchar al Todopoderoso vanagloriarse de Job, lo retó. Hizo saber que la fidelidad de Job se debía a la bonanza en sus propiedades, pero que al menor descalabro en su prosperidad blasfemaría. La treta del diablo consistió en azuzar el orgullo divino…… y Dios cayó en el juego o dejó que creyera que lo estaba haciendo.

La apuesta estaba echada: Dios dejaría a Job desprotegido para que Satanás probara su teoría. Solamente dijo al Maligno que todo lo material estaría en sus manos, para disponer de la fortaleza espiritual de Job, pero que guardara su vida.

En un santiamén Job sintió los estragos producidos por Satanás (con el consentimiento de Dios) y comenzaron sus pérdidas. Sus criados, asnos, ovejas, camellos, casa, hijos e hijas, fueron aniquilados. Incluso a él mismo se le impusieron llagas por todo el cuerpo. Su primera plegaria fue contundente:

“Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré allá. Jehová dio y Jehová quitó ¡Bendito sea el nombre de Jehová!”.

Job 1; 20.

Primer round ganado por Dios, a pesar de que las pérdidas humanas y materiales agobiaban a Job, éste en lugar de lamentarse y blasfemar se abandonó a la voluntad divina. Cuando su mujer le increpó su estoicismo Job volvió a defender la causa de los cielos:

“¿Pues qué? ¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos?”

Job 2; 10.

El segundo round fue para Satanás porque después de que Job caviló sus desgracias empezó a maldecir (como se puede observar en Job 3), quejándose por haber nacido y de sufrir la ira de Dios. Sin embargo, a través de Elifaz volvió al redil de sometimiento y se abandonó a su suerte, no sin antes glorificar la sabiduría, poder, justicia e ira de Dios.

En un ir y venir de contradicciones, el Libro de Job condensa el pesar de este hombre, pues de las lamentaciones a su condición (Job 10), pasa a otro capítulo donde resguarda su integridad espiritual y justifica los designios de Dios (Job 13). Hasta aquí podemos afirmar que existe empate técnico entre el bien y el mal

El tercer round es nuevamente para Dios, toda vez que Job confió en su Creador:

“…yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se levantará sobre el polvo, y que después de deshecha está mi piel, en mi carne he de ver a Dios”

Job 19; 25 y 26.

Pero en el cuarto round Job volvió a dudar y entonces riñe con Dios en sus oraciones, ya que está consciente que los impíos prosperan alejados del temor y las leyes del cielo:

“Por qué viven los impíos y envejecen, y aún crecen sus riquezas (…) Sus Casas están libres de temor, ningún azote de Dios viene sobre ellos”

Job 21; 7 y 9.

Después de leer las líneas anteriores pareciera que hay otro empate por el reclamo de Job, pero luego recapacitó y exclamó que nunca estaría cerca de los consejos y el actuar de los malvados. Este arrepentimiento-sometimiento se engrandeció cuando Job defiende el veredicto de Dios:

“Pero si él decide una cosa ¿Quién lo hará cambiar? Lo que desea,  lo realiza. Él, pues, llevará a término lo que ha decidido en cuanto a mí”. “¡Y estas cosas no son más que los bordes del camino, apenas el leve susurro que oímos de él! Pero el trueno de su poder  ¿Quién podrá comprenderlo?”.

Job 23; 13-14, y Job 26; 14.

Aunque Dios iba ganando la apuesta persistían los titubeos y reclamos del hombre que se había quedado sin nada. Fue entonces que respondió a todos los discursos, exaltando su poderío. En su respuesta Dios no dictó sentencias, sino que airadamente emitió una serie de preguntas al Hombre. Utilizando la técnica del regaño recordó que él había hecho todo lo visible y lo invisible, arriba y abajo.

Al más puro estilo mayéutico, Dios recordó su omnipotencia, emitiendo una disertación pedagógica a sus fieles, que al final se convirtió en reconocimiento implícito de que su pueblo era olvidadizo e ingrato, pero sobre todo transgresor de sus reglas celestiales. 

Dios finalmente ganó la jugada al Maligno. Ganó sí, pero perdiendo, toda vez que descubrió el lado oscuro de su personalidad: 1) Se mostró como jugador empedernido, que no midió los costos de apuesta, y 2) Se reveló como ser insensible al disponer, castigar y sacrificar a sus criaturas.

La tesis maquiavélica “El fin justifica los medios” aplicó en este drama bíblico. Dios obtuvo el reconocimiento de Satanás y por ello recompensó al protagonista del juego. Al final le otorgó más ganado y bienes materiales, pero no por ello resarció la maldad impuesta por él y el diablo. Si bien fue cierto que devolvió a Job 10 hijos (7 hombres y tres mujeres), nunca podría reemplazar a los que fueron asesinados. ¿No era más simple resucitar a los muertos y empezar de cero nuevamente?

¿Valió la pena enfermar a Job? ¿Fue necesario enemistarlo con su esposa, amigos y familiares? ¿Fue indispensable denigrarlo con la muerte de sus hijos y con la pérdida de sus propiedades, para demostrar su fidelidad y ganarle a Satanás? 

Casi todos los comentaristas bíblicos coinciden que, desde el final del Libro de Job, Dios no vuelve a hablar ¿Por pena o porque se quedó mudo a propósito? Desde los Libros de Salmos, pasando Proverbios, Eclesiastés, Isaías hasta Malaquías sólo hay referencias a discursos, hechos y milagros, pero no volverá a hablar Dios ni hacer pactos de ninguna índole.

Nuevo Testamento

Evangelio de Mateo

Nacimiento de Jesús

En la “buena nueva” de Mateo el nacimiento de Jesús se presenta como profecía, es decir, un mandato de Dios por medio de la boca de un vidente certificado:

“Una virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrás por  Nombre Emanuel (que significa: Dios con nosotros)”

Mateo 1; 23.

En el Viejo Testamento Dios es él mismo y se exhibe como tal. Construye todo lo de arriba, lo existente y lo que existirá; se clona creando al Hombre a su imagen y semejanza, para posteriormente emitir leyes, pero ahora en el Nuevo Testamento tuvo el imperativo de hacer cumplir las profecías. Dios necesitaba encarnarse para ocupar el sitio más preponderante en el corazón y mente de su pueblo.

Al profetizarse que una mujer inmaculada daría a luz al Salvador, Dios tendría la oportunidad de regresar al mundo para salvarlo. No iba a ser un Dios guerrero ni legislador, sino uno que sacara del pecado al mundo. La profecía auguraba que vendrá en forma de hombre…… de carne y hueso.

Dios no se limitó a reconocerse en la imagen de todos los hombres y mujeres, sino que ahora requería materializarse como hombre en particular, para estar en vivo y a todo color entre su pueblo. Un ángel se le apareció a José, prometido oficial de María y le solicitó que no la abandonara (incluso no se dice textualmente, pero estoy seguro que le advirtió no humillarla públicamente, pues esto derivaría en lapidación) y pusiera por nombre Jesús al niño, pues él sería el salvador de todos los pecados.

En esta venida Dios no consideró su encarnación en el mejor lugar del mundo, rodeado de las comodidades propias de un ser divino, sino que prefirió hacerlo en el seno de una mujer hebrea adolescente, teniendo como telón la pobreza y rodeado de hombres y mujeres que lo habrían de cuestionar toda la vida.

Dios al asumir su rol terrenal optó por el camino difícil. Su proyecto sintetizaba un viacrucis: todos y cada uno de los días tendría que demostrar su verdad y poder, teniendo las limitaciones físicas de cualquier mortal. Al aceptar su nueva condición se vio comprometido a crecer como cualquier otro, sufrir y colocarse al nivel de quienes le debían obediencia absoluta….. la vida misma.

¿No resultaba más efectivo nacer en cadena internacional y presentarse con toda su magnanimidad para tener un impacto universal favorable? ¿No era más lógico haberse proporcionado todos los avances tecnológicos de la época y posteriores, para dar la buena nueva a los israelitas y a todos los pueblos del mundo antiguo?

Bautismo de Jesús

En la antigüedad el bautismo era una exigencia de purificación que debía cumplirse como forma de renacimiento espiritual. Al entrar al agua se estaba recordando la vivencia en el útero materno y al mismo tiempo la experiencia en la vida social. Al salir del agua se dejaba atrás la suciedad adherida y se emergía con nueva visión.

Jesús al exigirle a Juan (el Bautista) este ritual ante la presencia de un número por demás reducido de testigos, supo que habría una manifestación divina:

“Y Jesús, después de que fue bautizado, subió enseguida del agua, y en ese momento los cielos le fueron abiertos, y vio al espíritu de Dios que descendía como Paloma y se posaba sobre él. Y se oyó una voz de los cielos que decía: {Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia}”

Mateo 3; 16-17.

Una  vez terminado el lavado de Jesús una voz proveniente del cielo determinó que él era Hijo de Dios. Dicha presentación contiene varios símbolos importantes que destacar: 1.- Dios Todopoderoso tiene espíritu; 2.- El espíritu de Dios puede tomar cualquier forma corpórea, pero decidió personificarse en un animal alado, y 3.- Dios es multiforme: es espíritu, es voz que sale del cielo y tiene un hijo, que es él mismo.

Luego entonces, Jesús era Dios, en su acepción de hijo. Todo un anuncio increíble. Imagínense la fascinación y asombro para él mismo, para Juan y los presentes en esa minúscula porción del río Jordán.

¿Por qué Dios-Padre no organizó un anunciamiento digno de su Hijo, utilizando una transmisión audiovisual enlazada con todas las capitales de los imperios existentes, incluyendo el Templo de Salomón, para presentar protocolariamente a Jesús? ¿Por qué Dios se limitó, cuando en episodios pasados no escatimó recursos para presentarse con luz, terremoto, rayo y trueno, explosión, riqueza, etc.? ¿Es este Dios del Nuevo Testamento otro distinto al del Antiguo Testamento o ahora solamente quería mostrarse como un ser sencillo y frugal?

Tentación de Jesús
Jesús, Dios-Hijo, por su juventud e inexperiencia fue llevado por el Espíritu a su primera prueba de fuego, para enfrentarse con el rival de su Padre, el anti-dios: Satanás.

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto

 para ser tentado por el diablo”

Mateo 4; 1.

No se tentó a Jesús como miembro del triunvirato divino, sino se tentó el mismo Dios unificado. El Dios que conocimos desde el origen de la tierra necesitó probarse él mismo, a través de su personificación viviente. ¿Para qué tentar a un joven treintañero, que todavía no había tenido una manifestación material de su poder? ¿Por qué el Padre reunió a su archienemigo con su hijo en una cita por demás ventajosa para el primero? ¿Por qué puso en predicamento a su representación humana más perfeccionada? ¿Será acaso que Dios dudaba de las decisiones que pudiera tomar su caracterización corpórea? 

En este pasaje el Maligno lo incitó a transformar la materia pétrea en comida; lo caló para tirarse desde lo alto, para luego ser rescatado por una legión de ángeles; y le mostró todos los reinos del mundo para brindárselos, previa adoración a su solemnidad (Mateo 4; 1-11).

Después de que Jesús sorteó las tentaciones del diablo, venciendo el hambre por la cuarentena impuesta, desoyendo las glorias que le prometió a manos llenas, despidió al mal, atrayendo el cumplimiento de los dos primeros mandamientos entregados por su Dios-Padre a Moisés, al afirmar: “Vete Satanás, porque escrito está: al Señor tu Dios adorarás y sólo a él servirás”.

Como premio el Dios de los cielos envió a ángeles para que le sirvieran. Supongo que le llevaron comida, vestido, agua y sobre todo un cúmulo de apapachos para reconfortarlo después de cuarenta días y cuarenta noches de ayuno y soledad. ¿El Dios viejo, por así nombrarlo, volvió adquirir su espíritu de apostador, tal y como lo hiciera en el trágico trance de Job? Puede ser que sí, porque en la primera apuesta sintió el triunfo y esto hace que se caiga en vicio, como quien va y gana en la primera visita a un casino. 

En este texto se comprueba que la constante en la vida de Jesús será cumplir con las profecías reinterpretar el mensaje de Dios, hacer cumplir la ley israelita, y predicar en las peores circunstancias.

Buenaventura en el monte

Lo que puede tomarse como el primer pacto de Jesús con los hombres fue dicho en las bienaventuranzas en el monte:

“Bienaventurados los pobres en espíritu porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran porque recibirán consolación. Bienaventurados los mansos porque recibirán la tierra por heredad. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia porque serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos porque alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón porque verán a Dios. Bienaventurados los pacificadores porque serán llamados hijos de Dios.

Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia,  porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando por mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo”

Mateo 5; 3-11.

Esta enseñanza multitudinaria puede ser vista como el acuerdo inicial de su ministerio, la cual aglutinó los principios básicos para entender y actuar religiosamente. En estos enunciados Jesús no dio muestras de ser un Dios-Hijo con la morfología y esencia del viejo Dios, ya que erradicó toda señal de reprimenda o castigo. Asumió que el cumplimiento de preceptos humanitarios es el picaporte que abre la bondad absoluta.

¿Qué estaba impulsando Jesús como axiomas universales para la práctica mundana? Habló del reino de los cielos, el nuevo paraíso inmaterial como promesa de vida futura; otorgó consuelo y alegría a los que sufren; alentó la misericordia propia y colectiva, y alabó la paz sobre la violencia.

Este sermón alejó a Jesús de las enseñanzas tradicionalistas, apartando el discurso provocador, castigador e infundidor de temor a la divinidad suprema. El Dios-Hijo situó su poder en la interioridad del hombre y la mujer, haciendo de los valores éticos y morales un crisol de la nueva experiencia religiosa.

Si el Hombre y todo lo visible e invisible fueron hechos a imagen y semejanza del Dios-Padre, Jesús rompió con esta estructura de trasfusión exacta del ADN corporal y de pensamiento. Desde este instante el castigo como medida de control desaparece, para dar paso al gozo por buena actuación.

Cuando Jesús dijo “No penséis que he venido a abolir la Ley o los profetas, sino a cumplir” (Mateo 5; 17) estaba siendo claro de que no venía a destruir la obra del Dios-Padre, pero sí a darle un viraje de 180°. Con él la comunión divina/humana no tendría como factor común el sufrimiento eterno, la muerte, el desprecio y el exilio. Con Jesús el estímulo fue el premio supremo para conducirse por el sendero del bien.

Los doce apóstoles

Dios-Padre siempre expresó e hizo sentir que era autosuficiente para ejercer su poderío. Él era él y podía cumplir su propio mandato sin necesidad de nadie. A lo sumo mostró que a su lado existía una compañía de soldados celestiales, dispuestos a operar sus deseos.

Jesús readecua la manera de ser Dios, pues circunscribe su poder al uso del verbo, a la enseñanza del Hombre y a la congruencia de su actuar con el cumplimiento de las leyes divinas. Cuando recolecta a doce seguidores lo hace para que su palabra sea captada por los hombres y mujeres en su propia cotidianeidad. 

¿No resultaba más sencillo rodearse de doce ángeles bien parapetados y que fueran atrayentes de masas? Pero no, prefirió constituir a doce apóstoles de carne y hueso, muchos de ellos expertos en pesca, pero incultos. La obediencia, tenacidad y disciplina se situaban por encima de la fuerza bélica.

Simón-Pedro, Andrés, Jacobo, Juan, Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo, Jacobo de Alfeo, Tadeo, Simón y Judas, fueron los escogidos, representando alegóricamente a las tribus de Israel. A ellos se les dio un tipo de poder restringido, como fue la sanación y expulsión de espíritus impuros. El argumento oculto en estas potestades es que no provenían del cielo, sino se producían y reproducían por medio de la fe y la palabra impuesta.

El convencimiento a través de la prédica y la congruencia, entre el ser y deber ser, era la nueva plataforma del cimiente religioso. Las instrucciones que Jesús dio a estos apóstoles,  fueron: que no buscaran a los que tienen rumbo, sino a los desposeídos; que vivieran con lo indispensable, sin riquezas o alardes; que siempre fueran educados y gentiles con el prójimo; que brindaran siempre la paz a los dignos de recibirla; y que dieran la vuelta a quienes no quisieran oir sus recomendaciones.

Sencilla labor les impuso Dios-Hijo, porque no les prometió glorias terrenales, ni patentes de Corzo, riquezas, lujos o fama, sino todo lo contrario; trabajo y más trabajo. Asimismo, les presagió persecuciones e insultos, pero los reconfortó (¿¿¿???) dictaminándoles que su apostolado era humano por fuera, pero intrínsecamente divino, porque lo que dijeran o hicieran sería respaldado por Él, así como por sus dos caracteres en el cielo. Les sentenció incluso que no temieran ser asesinados, porque el alma no puede ser exterminada (Mateo 10; 1-28).

La familia de Jesús

Ser Dios-Hijo no representaba para Jesús, en el terreno meramente humano, una condecoración sublime. Así como se despojó de la excelsitud divina, en comparación con el Dios-Padre, también tuvo que renunciar paulatinamente a sus raíces genéticas.

Cuando se le hizo el señalamiento a Jesús que debía atender a su madre y hermanos, o sea, dejar a un lado momentáneamente su ministerio, para oir menudencias familiares, éste respondió:

“¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: estos son mi madre y mis hermanos, pues todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre”.

Mateo 12; 46-50.

Dios-Hijo reconoció su carácter humano, dando valor a su progenitora (poco o mucho, no se sabe) y simultáneamente ofreció razón de sus lazos sanguíneos horizontales, esto es, sus iguales frente a la madre: los hermanos. Como siempre será un secreto si María dio a luz con otra parte fisiológica distinta a la de todas las mujeres, damos por sentado que al concebir a Jesús era virgen y que el alumbramiento no alteró su inmaculez. 

Lo que alerta nuestros sentidos de sobremanera es la consideración que después del nacimiento de Jesús, María hubiera concebido más descendencia. Si esto fuera cierto, le quita la santidad suprema a la madre del Mesías, del Cristo, del Hijo del Padre celestial, pues el vientre seleccionado por Dios, continuó floreciendo para beneplácito de José, el esposo avisado de que su prometida venía embarazada mucho antes de su unión carnal ¿Y las hermanas que se mencionan?

Más allá del grial hereditario, Jesús rebasó el plano material del asunto, toda vez que reitera que lo más importante para él y para todos era trabajar para y en la voluntad de Dios-Padre. Reconociéndose en lo divino se entrelazan afectos, actitudes y afinidades por el bienestar común total. Dios dejaba de ser regionalista y exclusivo, para incorporar la colectividad mundial. Todos los que trabajaran para Dios serían reconocidos como hermanos.

Apreciamos que Jesús estableció una nueva concepción sobre los lazos de hermandad constituidos por elección y no dados por naturaleza. Dios ya no iba a elegir a su pueblo, sino el pueblo en general era quien se escogía para servirlo y servirse de su gloria. 

El uso de parábolas

Otro cambio sustancial que inauguró Jesús, para adentrarse con las masas, fue la utilización de parábolas en sus mensajes. Dios ya no iba a enseñar su poderío divino con efectos espectaculares, sino por medio de narraciones sencillas, que trajeran consuelo y esperanza a los oyentes. Los sermones, milagros y actuaciones estaban envueltos en metáforas, ya que su público mayoritariamente era de corto entendimiento (Mateo 13; 1-17).

Teniendo esta premisa, podemos entender por qué algunos apóstoles llegaron a visualizar a Jesús como niño y otras como adulto. No era lo mismo hablar ante una masa heterogénea, que con los sabios del Templo. No era lo mismo tratar de convencer, para vencer, a una multitud desposeída, que ganarse la simpatía y apoyo de gentiles, sacerdotes e incluso de romanos y doctos de la época.

El abandono personal

Otro pacto que emitió Dios-Hijo a sus apóstoles fue en la proximidad de su muerte, aseverando:

“…porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que  pierda su vida por causa de mí, la hallará. ¿De qué le servirá al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?

Mateo 16; 25-26.

La renuncia a lo material es otro nuevo código de acceso a lo divino y a la recompensa ad infinitum. No era este mundo el premio para los buenos y justos, sino el que vendría a futuro si se actuaba con rectitud y virtud. Dios no perseguiría la bondad de los humanos, no vigilaría a través de millones de cámaras de video, para luego emitir juicios y castigos. Salvarse en vida consistía en perder el interés por lo material y centrar su visión en lo correcto. El abandono de lo mundano significó por primera vez el bien mayor.

Este convenio no fue amenazador, como los estipulados por Dios-Padre en el génesis del mundo, pues a partir de esta cláusula la aceptación divina provenía de la interioridad, para obrar con la voluntad de los cielos, teniendo como objetivo el bienestar terrenal propio y general. Esta nueva comunión entre Dios y el Hombre no estaría jamás sujeta al correctivo desde arriba, sino al acuerdo voluntario.

Transfiguración de Jesús

Pese a que Jesús repetía que era Hijo del Padre y que había tenido muestras fehacientes de ser Dios-Hijo, las dudas de sus discípulos, familiares, seguidores y escuchas se arremolinaban ante el carácter dual demostrado como hombre y divinidad en su cotidianeidad. Para reforzar su imagen de poder llevó a dos de sus apóstoles y un hermano a un monte alto:

“…tomó a Pedro, a Jacobo y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte alto. Allí se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz (…)

y se oyó una voz desde las nube, que decía: {Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd}”.

Mateo 17; 1-5.

Jesús no necesitaba demostrarse, pero si usó este recurso, podemos deducir que había ciertos problemas de reconocimiento y respeto entre sus discípulos y por eso fue preciso reiterarles su condición divina. Si lo vemos desde otra arista pudo haber significado un momento idóneo para exhibir su grandeza y ser respaldado directamente por Dios-Padre. Como quiera que fuere ¿Por qué esta demostración se hizo en privado? ¿Por qué razón oculta no lo realizó entre las multitudes o en el propio sanedrín hebreo?

La autoridad de Jesús

Jesús volvió a retomar su humildad característica, si bien es cierto que por mandato del Dios-Padre o por decisión propia transfiguró su imagen normal a luminosa frente de tres seguidores, delante de los sacerdotes y ancianos del pueblo –en el Templo de Salomón- mostró simplemente su humanidad y conocimiento:

“¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Quién te dio esta autoridad? Respondiendo Jesús, les dijo: Yo también os haré una pregunta, y si me la contestáis también yo os diré con qué autoridad hago estas cosas. El bautismo de Juan, ¿De dónde era? ¿Del cielo o de los hombres? (…) Respondiendo a Jesús, dijeron: No lo sabemos.

Entonces él les dijo: Tampoco yo os digo con qué autoridad hago estas cosas”.

Mateo 21; 23-27.

Jesús reviró el cuestionamiento inicial con otro. En esta cita se nota que el sanedrín y los senectos guardaban respeto a su sabiduría y carisma, pero ni esto fue suficiente para que Dios-Hijo hiciera ostensible su condición divina, de una vez por todas.

La actuación fría e indirecta de Jesús parece haberse centrado en la técnica del convencimiento por medio del verbo y la movilización de masas, como instrumentos para congregar a los israelitas y allegar fe. Una fe diferente a las convenciones ritualistas de la época, que obligaban a pagar ofrendas, constricciones públicas e impuestos.

Los mejores mandamientos

Ante la pregunta -a bocajarro- de los fariseos sobre cuál era el mandamiento más espléndido de la ley, Jesús nos brindó lo que para él eran dos ordenamientos supremos:

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.

Mateo 22; 34-39

Jesús remarcó que, del pacto de obediencia hacia Dios-Padre, otorgado a su pueblo antes de encontrar la tierra prometida, los mandamientos más trascendentales eran: el amor a la divinidad única desde lo más profundo del ser, pero también a sus semejantes, con la misma intensidad, o sea, ama a Dios, ámate tú y ama a los demás.

La última cena

A pocas horas de ser crucificado, Jesús estableció un protocolo para conformar un ritual de comunión entre él y el Hombre. En nuestra perspectiva esto resulta inaudito, ya que durante toda su vivencia no escribió nada ni quiso institucionalizar sus enseñanzas, pero de buenas a primeras -en la última cena con sus apóstoles- confeccionó su transmutación, a fin de permanecer siempre vivo entre los fieles de corazón:

“…tomó Jesús el pan, lo bendijo, lo partió y dio a sus discípulos, diciendo: tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos, porque esta es mi sangre del nuevo pacto que por muchos es derramada para perdón de los pecados”.

Mateo 26; 26-28.

Dios en todas sus ramificaciones no estaría radicado en el exterior del Hombre, tampoco en el Templo, el arca de la alianza, el Torah, los altares de holocausto o la honra del sábado. La utilización del pan y el vino fue el acto simbólico que condensaba la unión entre lo divino y lo terrenal. Al ingerirse pan y uva con amor y fe se estaba introduciendo a Dios en la esencia del Hombre. ¡Si esto no es poesía, entonces no sé que sea!

Muerte de Jesús

Crucificado, con llagas sangrantes, sediento, fracturado y desgarrándose por el peso de su cuerpo, Dios-Hijo sintió todo el rigor de su misión divina. Estaba padeciendo la profecía en carne propia. Arriba de él un cielo nublado, abajo la tierra resquebrajándose, gritos y llantos de quienes presenciaban su agonía, así como muertos levantándose de los sepulcros. En esta atmósfera por demás surrealista, Jesús alzó la vista y:

“…clamó a gran voz, diciendo: {Elí, Elí, ¿Lama sabactani?} (que significa: {Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado})”.

Mateo 27; 46.

¿Resintió Jesús el abandono de quien siempre le aseguró su condición divina? ¿Alguna vez se imaginó el gran sufrimiento del viacrucis? ¿Era la hora del arrepentimiento ante el terrible suplicio al que estuvo sometido desde hacía días? Cualquiera que haya sido el motivo por el cual Jesús increpó a Dios-Padre, su otro yo magnificado en las alturas, lo cierto es que dicha exclamación fue ineludiblemente humana, dicha por un hombre que estaba viviendo sus últimos momentos.

Evangelio de Marcos

El mensajero de Dios.

Las “buenas noticias” del escriba Marcos inician con el rescate de la profecía de Isaías:

“Yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu camino delante de ti”.

Marcos 1; 2.

Es así que Dios-Padre mandó allanar el camino que seguiría su Dios-Hijo, a fin de que la autoridad celestial tuviera una mejor acogida terrenal. La constante del Nuevo Testamento fue empatar las profecías con la llegada del Mesías, para que la figura de Jesús fuera reconocida no como humana, sino divina. ¿Necesitaba el Todopoderoso enviar un heraldo humano para anunciar el ministerio de Jesús? 

Insisto que Dios, el que se presentó por sí solo ante Adán, Eva, Caín, Noé, Abraham, Moisés, Aarón y demás personajes bíblicos, no requirió mensajeros que vaticinaran la llegada de su Hijo, personificación viva y directa de su voluntad por hacerse hombre. No lo hizo cuando nadie ni nada lo conocía ¿Por qué ahora que tenía un pueblo que lo reverenciaba y un templo de morada, mandó de avanzada a un emisario?

Primero son los necesitados

Marcos nos da muchas pistas de los nuevos atributos del Dios-Hijo, que lo diferenciaban del Todopoderoso siempre alejado de su rebaño. Cuando Jesús estaba sentado a la mesa con pecadores, fue visto por los fariseos y escribas e inmediatamente cuestionado:

“¿Qué es esto, que él come y bebe con los publicanos y pecadores?”

Marcos 2; 16.

Aprovechando la crítica, Jesús afirmó que no era necesario acompañar con medicinas al sano ni administrar justicia a los rectos. Esta aseveración mueve el epicentro religioso de la época y hasta nuestros días, toda vez que Dios no estaría al pendiente de las personas bendecidas con riquezas y salud, sino que iba a ocuparse de aquellos que estuvieran carentes de las bondades de la vida. 

La prioridad para el Dios-Hijo estuvo posicionada en reconfortar a los despreciados, injustos, enfermos y pecadores. Con este razonamiento Jesús devela un trastocamiento a algunas interpretaciones sobre las leyes del Dios-Padre: el Hombre no necesitaba flagelarse pensando en los designios tangibles (las leyes) e intangibles (pensamiento o necesidades ocultas) de su Creador, ni vivir bajo el capricho temporal de los autoridades religiosas o cubrir con los rituales sociales lo que es bueno o malo. 

Jesús trastoca el eje de la fe, anteponiendo la preocupación de Dios por dar consuelo y respuestas a sus creaciones. Dios tendría desde ahora la tarea divina de confortar y sanar a quienes carecen de calidad de vida por azares del destino o el dominio de unos pocos, en el plano terrenal. El Todopoderoso no iba a permanecer en la lejanía de los cielos, sino que se acercaría con enseñanza, consuelo y poder a sus fieles, de manera muy vívida e interiorizada.

Dios es Dios todos los días

Marcos nos escribe un evangelio sustentado en la palabra directa de Dios, que es comunicada en cada acto de Jesús por medio de parábolas. Jesús se reconoce según este escriba “santo-” como “Hijo del hombre y Señor, abandonando su heráldica divina.

Cuando sus apóstoles recogieron un día sábado espigas, fueron motivo de detracción por parte de los fariseos. Jesús que siempre estaba al pendiente de todo lo que le rodeaba aprovechó el desliz de sus seguidores para sentenciar:

“El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del Sábado. Por tanto, el Hijo del hombre es Señor aún del sábado”

Marcos 2; 27

Esta aseveración del Hijo del hombre trae consigo una visión revolucionaria para la interpretación y cumplimiento de los designios ancestrales de Dios. Jesús pone a la ley divina en su justa dimensión terrena: la creación no puede estar sujeta a normas ideales, planteadas en tiempos y circunstancias distintas. Está proponiendo la revisión de dogmas, pero no desde arriba, sino una que tendría que ser por y para los hombres, de acuerdo a la realidad que vive.

Dios es Dios todos los días de la semana, pues no puede imponerse él mismo restricción alguna. El Todopoderoso no puede prescribirse dejar de gobernar al universo ni un solo día ni permitirse que todo estuviera detenido para guardar el sábado. El Creador, ahora definido como Hijo del hombre no podía parar por una ley arcaica y fuera de lugar, por lo que el hombre tendría que repensar su comportamiento en ese y todos los días.

Nada está oculto

En el momento que Jesús aseveró a sus discípulos que no había nada oculto de no ser revelado, estaba inaugurando la nueva y demoledora concepción de lo que era arriba, era abajo. Analicemos literalmente su dicho:

“…nada hay oculto que no haya de ser manifestado, ni escondido que no haya de salir a luz. Si alguno tiene oídos para oir, oiga”.

Marcos 4; 22-23.

La manifestación de las cosas ya no vendría por vía unilateral, es decir, por voluntad divina, sino que ahora tenía dos vertientes: a) Lo oculto proveniente de Dios sería descubierto tarde que temprano al hombre, y b) Lo oculto en la tierra podría ser encontrado por el hombre en su devenir diario y acumulado.

Para quienes tratan de sincronizar fe y ciencia, este enunciado de Jesús puede servirles para encontrar el principio de la investigación. Más allá de esto, el Hijo del hombre puso en evidencia que Dios seguía estando en los cielos observando y moviendo sus hilos de control, pero ahora con una visión pedagógica. Al hombre le correspondía la otra cara de la moneda: vivir descubriendo las maravillas naturales de su entorno.

No hay profetas en su tierra

En uno de los recorridos de Jesús por territorio israelita regresó a Nazaret, que fue su residencia durante 30 años, para enfrentar la diatriba de sus paisanos, que no se explicaban y hasta se escandalizaban porque el carpintero, hijo de María y hermano de cuatro varones (Jacobo, José, Judas y Simón ¿Podrían ser los mismos apóstoles o sólo se trataba de homónimos del segundo círculo de seguidores?) y de un número indeterminado de hermanas, podía enseñar en la sinagoga.

Lo único que alcanza a aseverar Jesús fue “No hay profeta sin honra sino en su propia tierra” (Marcos 6; 4). Con este suceso comprobamos que la decisión del Dios-Padre para materializarse en hombre, en el cuerpo y conciencia de Jesús fue casi una misión imposible. La encarnación divina era vista como hijo de María, una hebrea común y corriente, y reconocido por su oficio de carpintero, que fue herencia de su padre de crianza.

Jesús representaba para sus compatriotas un hombre promedio, solamente distinguido por una sobresaliente educación (que no se sabe dónde la adquirió), pero mortal como ellos. En su estadía en Nazaret no llevó a cabo milagros, sino solamente sanaciones menores ¿Por qué no aprovechó su regreso como Dios-Hijo para demostrar el poderío de su potestad divina? Lo único que sí hizo, de acuerdo al escrito de Marcos, fue quejarse de la incredulidad de los nazarenos.

El Todopoderoso, que hacía algunas centurias se mostró pródigo, guerrero, hacedor y destructor, ahora permitía que su personificación humana, fuera censurada. El Dios-Hijo que no se asombró absolutamente de nada desde el principio de las cosas (recordemos que él era el mismo Dios-Creador) sí se contrarió por la poca fe y sarcasmo de sus paisanos.

No más señales del cielo

En otro encuentro, los fariseos demandaron a Jesús una señal del cielo y como respuesta recibieron una sentencia:

“¿Por qué pide señal esta generación? De cierto os digo que no se dará señal a esta generación”

Marcos 8; 11-12.

El Hijo del hombre era retado continuamente por sus detractores, que lo seguían por todos los territorios israelitas, para que demostrara su cualidad divina, pero nada hacía para callar las voces de incredulidad. Jesús siempre defendió su postura de que la fe y la fortaleza de Dios ante los hombres era –por encima de todo- una cuestión estrictamente personal, que luego se reproduciría en lo general.

Postura diametralmente opuesta a la proclamada por Dios-Padre, que nunca escatimó recursos para hacer gala de su poder celestial. La señal que esperaban muchos escépticos, inexorablemente debía venir de arriba, pero como no la veían se burlaban. 

En perspectiva, creo que son correctas las peticiones de los fariseos a Jesús, a quien se le nominaba Dios-Hombre, pues debía mostrar sus dotes divinos y toda su magnificencia. Ni el Dios de arriba, ni el espíritu santo y mucho menos el Hijo del hombre pudieron manifestarse sin tapujos, para así acabar de un solo golpe todas y cada una de las especulaciones.

La contestación dada por Jesús ratifica su tesis de que las señales son cosas del pasado. La fe protectora no iba a provenir de los cielos, sino del propio desenvolvimiento y actuación congruente de los hombres en su mundo. El credo, la norma y la acción recta eran las señales que él mismo estaba poniendo en tierras hebreas. ¿Estamos hablando entonces de un Dios sin poderes, que sólo se apoyaba en una didáctica para vivir correctamente?

En el hipotético de que algunas de las personificaciones de Dios hubiera dado una señal convincente no sólo a los israelitas, sino a todos los habitantes de África, Asia, Europa y de la América todavía no descubierta por los centros hegemónicos antiguos, hoy estaríamos viviendo una única religión y, a lo mejor, otra realidad menos decadente. Pero la historia del hombre no se construye con “hubieras” o suposiciones.

Dios es educación

Estando en Cafarnaúm, Jesús emitió otra enseñanza, que sintetiza la postura de que todo lo bueno y lo malo estaba situado en el mundo:

“El que reciba en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí; y El que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que me envió”

Marcos 9; 37.

Estas palabras muestran al Dios-Hijo como educador. La fe convertida en enseñanza, porque Jesús apostó a la niñez como el germen de cambio. La alegoría “niño” no es más que la forma de decir: toma a los niños como seres puros e inocentes, ámalos y edúcalos, que luego observarás la transformación del mundo. Este precepto lo vuelve a retomar Marcos en el capítulo 10, versículo 14.

La recepción del niño representa la integración metafórica de Dios a la vida social, no solamente como una vivencia a corto plazo, sino como garantía de perpetuidad. Si el niño es recibido, él también lo es, y al hacerlo se recibe por antonomasia a Dios-Padre. 

Si esta premisa hubiera sido tomada literalmente por el Dios del Antiguo Testamento, a lo mejor hubiera aplicado alguna de las siguientes estrategias: 1) Depurar al mundo, dejando a los niños como únicos habitantes ó 2) Volver al génesis y en lugar de crear a Adán adulto y a Eva en edad fértil, los hubiera traído a la tierra en estado neo-nato.

¿Quién es el  amo  del  universo?

Cuando sus discípulos Juan y Jacobo le piden estar al lado de él en la majestuosidad del cielo, Jesús les advierte:

“…el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está preparado”.

Marcos 10; 40

Con esta aseveración Dios-Hijo, con las mismas potestades que el Padre y el Espíritu informó que no tenía la facultad para decidir quiénes subirán a acompañarlo en la gloria celestial. ¿Entonces quién decide en el infinito? ¿Quién tiene el control de la entrada al paraíso? Jesús estableció sorpresivamente que llegar a un estadio como el suyo sólo era privativo de los que estuvieran preparados. 

¿Sólo el hombre o criatura de otro mundo, que fuera iniciado sería digno para alcanzar la gloria y los poderes inherentes a Dios? El hombre común y corriente, aún con fe y buena voluntad quedaba al margen de esta solemnidad.

Los presagios del fin

Si revisamos la advertencia anterior, veremos una simbología de humildad absoluta ante la grandeza del Dios-Padre o alguna fuerza suprema (que no identifica muy claramente). Sin embargo, Marcos nos muestra más adelante otra faceta del Hijo del hombre, donde se aprecia presunción por su investidura ¿Estamos o no estamos?

“…El sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor. Las estrellas caerán del cielo y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria.

Entonces enviará a sus ángeles y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde  el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo”.

Marcos 13; 24-27.

Jesús nació, creció, trabajó y anduvo transitando los caminos de Israel, con el propósito de enseñar la palabra de Dios-Padre, rodeado de doce hombres y algunas mujeres. Para llevar a cabo su ministerio utilizó los implementos que tuvo a la mano, reconociéndose como  servidor antes que emperador del universo. ¿Cómo es posible que antes de su muerte anunciara con bombo y platillo la potencia de su divinidad?

Al pronosticar su regreso renovado desde las alturas y ya no con la intercesión de ningún vientre de mujer, Jesús dejó ver que lo haría acompañado de ángeles, montado en nubes, teniendo como escenografía el sol, la luna y la caída de estrellas. Remarcó que todos los humanos verán su poderío ¿Por qué no lo hizo su Padre o él mismo desde siempre? De repente la sencillez se esfumó.

Jesús  resucitado

Después del martirio sufrido en el Gólgota, que acabó con su vida terrenal, al tercer día Jesús aparece resucitado a 11 discípulos (recuérdese que Judas Iscariote, quien tuvo la consigna de entregarlo para que se cumpliera la profecía, había muerto por su propia mano), otorgándoles un pacto muy beneficioso si proseguían con el proyecto de evangelización global y no sólo circunscrito a Israel:

“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado. Estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios, hablarán nuevas lenguas, tomarán serpientes en las manos y, aunque beban cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”.

Marcos 16; 15-18.

Marcos culmina su testimonio transformando el perfil de Jesús: de uno humilde, protector, maestro, esperanzador y sanador milagroso, registra su otro yo, el que dota de facultades metahumanas a sus fieles seguidores hombres (porque a las mujeres no les dio esta potestad). Este Jesús se engalana de su divinidad, aprovechando su conversión de ser vivo a muerto-resucitado y vierte una serie de poderes –sí sólo sí- salían de Israel para extender su obra.

Jesús los convertía así en viajeros internacionales, seleccionadores de la humanidad buena y bendita, exorcistas, políglotas, encantadores de serpientes, inmortales ante maleficios o venenos, y sanadores. ¿Por qué no les concedió dichos poderes en vida? ¿Por qué en vez de operar su ministerio divino en derredor a una superficie reducida del medio oriente no salió desde un principio a todos los confines del mundo conocido?

El cambio del carácter de Jesús, si bien puede justificarse por el excesivo estrés que vivió en sus últimos días de existencia (porque ciertamente sabía que iba a morir de una forma terrorífica), denota su condición humana-humana y no como se había venido manifestando como Dios-Hombre. Llama la atención que, es hasta después de su muerte corporal, cuando mandó la orden de evangelizar a todas las razas. 

Las últimas líneas que escribe Marcos están dedicadas a la reunión de Jesús con Dios-Padre, en la gloria infinita, sentándose a la derecha del trono, lo cual hace inferir que en el otro costado se encontraba el Espíritu, a fin de completar la santa trinidad. Me gustaría haber leído que Jesús llegó al cielo para fundirse con Dios-Padre y el Espíritu, porque así podría constatarse la unidad divina. Al leer que Jesús se sentó a la diestra del Todopoderoso, me queda claro que allá arriba existen niveles jerárquicos, difíciles de obviar o traspasar.

Evangelio de Lucas

Lucas inicia su “buena nueva” con una aseveración impactante, pues nos revela -poniendo acentos sobre las íes- que él y sus predecesores tuvieron la fortuna de redactar los evangelios porque fueron instruidos por ministros y hombres que vieron con sus ojos la vida de Jesús. El objetivo de este escribano fue poner en orden todas las cosas que se dicen de la divinidad y así darlas a conocer en forma amplia y abierta.

Después de haber leído cientos de páginas es hasta aquí cuando se nos descubre que las escrituras bíblicas, no fueron inducidas por voluntad directa de Dios, sino que fueron producidas para concretar un proyecto pedagógico y evangelizador, para enseñar las vivencias y prodigios de Jesús a un número mayor de personas. Lucas asumió su calidad de “uno más” que trató de sistematizar la historia de “las cosas ciertas”. Uno más para convertir la fe en institución religiosa.

Anuncio de la llegada de Jesús

El ángel Gabriel fue enviado por Dios para comunicarle a María que iba a ser el grial para la venida del Hijo de Dios:

“Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Éste será grande, y será llamado Hijo del Altísimo (…)El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios”

Lucas 1; 31 y 35.

Dios-Padre vuelve a mandar otro ángel al mundo (pero éste ya con nombre propio, a diferencia del que guió a Moisés en sus últimos días de peregrinación a la tierra prometida) para anunciar la gestación del Dios-Hijo. Gabriel se le presentó a María para manifestarle un pacto donde ella era receptora de un dictamen divino: sería madre sin tener penetración masculina de José, su prometido oficial; tendría que nombrar al bebé Jesús, y recibiría sobre ella el espíritu divino para engendrar al Dios convertido hombre.

María quedó estupefacta al recibir todo este volumen de designios en una ráfaga, pero sobre todo –si es que comprendía los alcances de este plan celestial- por la responsabilidad de traer al mundo a un hijo, que sería Dios de todo su pueblo. ¿Cómo lo contaría a su familia, prometido y sacerdotes? ¿Cómo podría ser madre, educadora y guía de su propio Dios materializado?

Por otro lado, Jesús adquirió nuevos títulos nobiliarios, pues si ya había sido nombrado Hijo de Dios, Hijo del hombre e Hijo del Padre; ahora recibía el nuevo apelativo de Hijo del Altísimo, así como Santo Ser. El Dios-Padre adquirió también otra nomenclatura: Señor Dios. 

Si tomamos en cuenta que en la antigüedad el nombre tenía un valor de gran relevancia, por su referencia a ancestros, linaje y la conexión con lo divino, resulta difícil identificar los nombramientos de Jesús. Esto suscitó confusiones entre sus seguidores y la gente que oía sobre él. En los pasajes donde se cita encuentros con el sanedrín y Poncio Pilatos, Jesús da cuenta de ello, cuando no pone en su boca los títulos de poder que se le imputan, sino que deja a sus acusadores nombrarlo como quisieran.

Jesús en el Templo

A los doce años, en plena infancia, pero muy próximo a alcanzar la juventud-adultez en la tradición hebraica, Jesús se internó en el Templo de Salomón para convivir con los sabios. José y María se percataron que no estaba en el remolino de nazarenos que acudieron a Jerusalén para las fiestas de Pascua, así que tuvieron que regresar para encontrarlo.

“…tres días después lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores de la Ley, oyéndolos y preguntándoles. Y todos los que lo oían se maravillaban de su inteligencia y respuestas”.

Lucas 2; 46-47.

La cita anterior nos dice mucho: 1) Los padres terrenales de Dios-Hijo no estaban muy al pendiente de su primogénito; 2) El niño Jesús tenía estudios avanzados que embelesaban a los eruditos; 3) La crianza de Jesús estaba circunscrita a la reglamentación hebraica, y 4) Antes de este suceso nadie se había dado cuenta lo culto que era el hijo del carpintero nazareno.

Si José y María sabían que Jesús era Dios-Hijo entonces no hubieran regresado angustiados a buscarlo, pues él mismo pudo haberlos encontrado sin problema alguno en la caravana que regresaba a Nazaret. Si los padres del Dios encarnado tenían la convicción de la divinidad de Jesús no se hubieran asombrado de su virtud cultural ni reprochado su desaparición. Entonces ¿Por qué la extrañeza hacia el comportamiento del niño Jesús? ¿De dónde le venía la erudición si era ayudante en la carpintería de su padre de crianza?

Jesús emerge como sabio precoz, que mantuvo el interés y asombro de los sabios del Templo con sus respuestas. El texto bíblico no ofrece dato alguno que muestre la expectación de los doctores de la ley por alguna manifestación del poder divino de Jesús, aún cuando este encuentro resultaba idóneo para mostrarse como Dios-Hijo ¿Jesús sabía ya que era hijo de Dios? ¿Fue este episodio el que le abrió los ojos sobre los alcances de su divinidad? 

Este pasaje bíblico finaliza informándonos que al salir del Templo Jesús volvió a sujetarse a la autoridad paterna, no sin antes cuestionar que si estaba con los sabios del Templo era porque atendía los negocios de Dios, su más alto padre. Luego entonces ¿Cómo podrían José y María gobernar a Jesús en su vida diaria si les demostró estar por encima de su IQ? ¿Cómo verían al rostro de un niño que tenía una tarea celestial que cumplir antes que atender los asuntos mundanos?

De los doce a los treinta años aproximadamente ¿Dónde estuvo Jesús? porque su vuelta a la escena bíblica se da cuando el Maligno lo tienta en el desierto y después vuelve a Galilea a predicar en las sinagogas.

Ministerio de Jesús

Jesús vuelve a aparecer como hombre de 30 años o un poco más y comienza su ministerio en las sinagogas, que son hasta nuestras fechas los recintos donde la tradición hebraica ha venerado a Dios. Ante el silencio de aproximadamente dieciocho años deduzco que Jesús permaneció en la normalidad mundana sin percatarse de su divinidad, ya que no hay evidencia que en su niñez, adolescencia y adultez hubiera practicado alguna enseñanza emblemática o milagro. El Dios-Hijo tuvo que esperar varias décadas para iniciar con su apostolado. 

En los escritos bíblicos autorizados no hay mención alguna sobre su estadía en escuela  donde aprendiera a perfección la ley israelita o desarrollara sus aptitudes de sanador. Este vacío de tiempo ha provocado que muchos especuladores aseguren que Jesús fue a las comunidades esenias o hindúes a asimilar aptitudes espirituales elevadas, como la curación, persuasión y encantamiento.

Creo que cuando un vaho divino, señal del cielo o un dispositivo tipo chip se activó en algún hemisferio de su cerebro Jesús supo sobre su verdadera personalidad y fue impulsado a cumplir con la misión de evangelización. 

Lo cierto fue que teniendo 3 décadas de vida asistió a una sinagoga de Nazaret para hacer suya una profecía de Isaías:

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos y a predicar el año agradable del Señor”.

Marcos 4; 18 y 19.

El exhibicionismo fastuoso utilizado por Dios-Padre en tiempos inmemorables fue desbancado por la estrategia pedagógica dirigida a los pobres por parte de Dios-Hijo. El principio de su ministerio no lo hizo con pompa y espectacularidad, sino en el sobrio atrio de las sinagogas. Jesús se muestra como un docto en la lectura e interpretación de las profecías, pues de ellas iba a obtener aprobación y seguimiento de su feligresía.

Jesús no impone su potestad a través de la fuerza divina, sino que se sujeta a la palabra de los profetas, atrayendo para sí mismo el calificativo de elegido, concentrador del espíritu santo, ungido para dar las noticias del cielo, salvador de almas, libertador de oprimidos y médico de enfermos del cuerpo y del alma.

Dios-Hijo no difunde su poder por medio de huestes celestiales o fenómenos extraterrenales, sino que se refugia en la fortaleza de la palabra. La cita de Isaías fue marco idóneo para especificar su filosofía revolucionaria: no se comportaría como magnífico orador de la Ley, sino como maestro del verbo y la acción. Jesús asume el cargo de vocero de esperanza, fe, sanación y redención, para encontrar desde la tierra al Todopoderoso.

Dios es amor

Jesús es amor y esperanza en el texto de Lucas, pues en los pasajes que relata no asienta que Dios-Hijo fuese enviado para regañar o castigar, sino para brindar mensajes de paz, libertad, igualdad y misericordia. 

“…Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian; bendecid a los que os Maldicen y orad por los que os calumnian. Al que te hiera en una mejilla,

Preséntale La otra; y al que te quite la capa, ni aún la túnica le niegues. A cualquiera que te pida , dale; y al que tome lo que es tuyo, no pidas que te lo devuelva. Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos”.

Marcos 6; 27-31.

Jesús se despoja de las medallas que tiene conferidas como Dios-Hijo, pues no habla de poderes metahumanos, sino que ubica permanencia en el servicio desinteresado y amor al prójimo amigo y enemigo. Dios-Hijo es por primera vez un ideólogo del bien y el gozo, para proporcionar satisfactores materiales y proporcionarse en lo espiritual. Lucas retrata al Dios-Hombre como sanador de almas, juez que no castiga y maestro de procedimientos actualizados para hallar perdón.

“No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará (…)”.

Lucas 6; 37-38.

Con el posicionamiento de estos preceptos, Jesús se coloca a años luz de la figura coercitiva, vengativa, destructiva y selectiva de su otra personificación en el cielo. Con Lucas la imagen de Jesús es humildad propositiva, que se ocupa en impulsar una fe desde adentro.

En los textos de este evangelista Dios-Hijo instaura la acción y pensamiento directo del hombre como energía propulsora para alcanzar la redención. No hay más paraísos idílicos, castigos infernales ni malignos con olor a azufre. Ya no es Dios quien dará a cambio de recibir y recibir, no habrá juicios sumarios ni destrucción, sino una filosofía de vida con paz y armonía. Dios y el paraíso llegarán al hombre y a la mujer que buscan en su interioridad los valores morales y éticos que los igualen con su comunidad.

¿Jesús cambió los parámetros impuestos por Dios-Padre al comprobar su ineficacia para retener la fe y obediencia humana a través de la fuerza o el temor? ¿Se vio obligado a modernizar los requisitos de reclutamiento? Si el castigo divino y las catástrofes no fueron suficientes para impedir la desobediencia Jesús fortalecería su potestad a través de la autopremiación y autocastigo. 

Era pues la conducta recta y la empatía con el entorno las claves para vivir bien en la tierra y en la otra vida. Dios-Hijo abrió la posibilidad de la autosalvación humana por medio de la rectitud en sus actos. Todo un Sun Tsu religioso.

Las mujeres de Jesús

La mujer israelita, al igual que en otras sociedades antiguas y actuales, era relegada a segundo plano. Su papel era cumplir con una doble función: una reproductiva en el ámbito de la sucesión genética y otra de servidumbre en las labores de la casa.

En Lucas aunque hay asomo del rol femenino en el ministerio de Jesús, no alcanza a situarlas en igualdad de condiciones con respecto a los doce apóstoles. Bien sea por no romper con el paradigma prevaleciente o por autocensura, este evangelista da pinceladas del tránsito de la mujer en el desarrollo de la misión del denominado Hijo del Altísimo.

“Lo acompañaban los doce y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana (…)

 intendente de Herodes, Susana y otras muchas que ayudaban con sus bienes”.

Lucas 8; 1-3.

Si analizamos que los lugares visitados por Jesús tuvieron distancias cortas de recorrido, podemos deducir que, o bien las mujeres se incorporaban en cada punto donde pernoctaban Jesús y su comitiva o estaban permanentemente cercanas a él en sus vivencias de predicación y sanación.

Las mujeres que se citan en los textos bíblicos tienen un papel de remanso y atención ¿Por qué no alcanzaron el grado de discípulos? ¿No fueron las mujeres las primeras en conocer noticias importantes y enseñanzas privadas del Maestro? ¿A quién se le apareció primero Jesús resucitado? ¿A quiénes les fue permitido tocar la túnica, cabellos y pies del Hijo del hombre?

Como quiera que fuese, las mujeres de Jesús fueron mostradas como simple compañía, ya sea por la cultura machista y hasta misógina de la época, que queda plasmaba también en las escrituras evangélicas, o bien, porque así convino al proceso de jerarquización en la iglesia católica y protestante, que se fundarían siglos después de la muerte de Jesús.

Los otros discípulos 

La tradición bíblica siempre ha resaltado que los apóstoles fueron doce hombres que acompañaban a Jesús todo el tiempo, pero no a todos los sitios (recuérdense los textos donde Jesús se apartaba a platicar en privado con algún personaje o cuando se retiraba a orar en silencio). Sin embargo, Lucas nos muestra que Jesús tuvo seguidores cuasi discípulos, que iban anticipadamente a los sitios donde predicaría:

“…El Señor designó también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir (…) En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: “Paz sea a esta casa” (…) No os paséis de casa en casa. En cualquier ciudad donde entréis y os reciban, comed lo que os pongan delante y sanad a los enfermos que en ella haya…”

Lucas 10; 1-9.

Estas setenta personas eran prácticamente un grupo de “misioneros” de avanzada, que permitían que el Hijo de Dios tuviera un mejor recibimiento en los sitios programados para su evangelio ¿Tendría Jesús un secretario o secretaria que le llevara la agenda de trabajo, programara citas, hiciera lista de enfermos para sanar, preparara los discursos y coordinara la logística de hospedaje y alimentación? 

Todo parece indicar que los setenta, divididos de dos en dos, allanaban el camino a Jesús, a través del seguimiento de un código estricto de comportamiento: 1) Humildad como corderos entre lobos; 2) Cordialidad para brindar paz, y 3) Respeto de los usos y costumbres en cada población que visitaran.

Estas células misioneras tuvieron como propósito la preparación del escenario donde Jesús proclamaría su palabra y poder de sanación, así como también la recolección de informes acerca de las condiciones sociales, económicas y religiosas imperantes. Como recompensa recibieron dotes curativas, talento para exorcizar demonios y la inscripción de sus nombres en la nómina celestial.

En retrospectiva, los setenta podrían considerarse precursores de los predicadores cristianos, agentes de venta de corporaciones multimodales y militantes de los movimientos de guerrilla urbana Si Jesús era Hijo de Dios, que todo lo ve y lo sabe desde siempre ¿Fue necesario entrenar a los discípulos y a este grupo de setenta personas, para que le abrieran función en los sitios donde promulgaba su evangelio?

Lucas parece estar diciéndonos que Jesús confió más en la efectividad organizacional para tener controlados los aspectos humanos, materiales, logísticos y financieros en su ministerio, que en las pruebas sobrenaturales que pudiera proporcionarle Dios-Padre, que por ningún lado se evidenciaban a las masas o jerarcas del Israel.

La oración como pacto

Jesús erradicó los pactos grandilocuentes (dados por orden directa de Dios, por boca de profetas, por ángeles o grabados en piedra), inaugurando un trato móvil, es decir, uno fácil de recordar y desplegar en cualquier momento y lugar. No era necesario hacer pacto de obediencia y fe delante de Dios o en lugares santos, ya que Jesús dejó claro que el nuevo recinto para su aceptación y cumplimiento era la interioridad personal. Con este fundamento surgió la oración del Padre Nuestro:

“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu Reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal”.

Lucas 11; 2-4

Extendamos los elementos de este nuevo pacto entre Dios y el Hombre, a fin de detectar la revolución religiosa que estaba impulsando Jesús:

1.- Dios es el Padre de la humanidad.

2.- Dios está en las alturas, más allá de la comprensión del Hombre.

3.- Su nombre es santo, impronunciable e indeterminado.

4.- El mundo espera que la perfección del reino celestial se reproduzca en la tierra.

5.- La humanidad renuncia a la voluntad de creerse Dios o autónomo y se somete a la divinidad sin dubitaciones o reclamos.

6.- Dios es el proveedor de todo lo que necesita la humanidad.

7.- Dios es el juez supremo, que otorga justicia, premio o castigo.

8.- La humanidad no es juez, pero si puede perdonar en nombre de Dios. 

9.- El Hombre es benévolo.

10.- Dios es la única protección contra las tentaciones del Maligno.

Recordemos que los pactos anteriores se dictaminaban con la presencia de Dios-Padre, de ángeles, profetas, desastres naturales o sobrenaturales. Por eso cuando Jesús presenta este nuevo pacto con categoría universal y válido en cualquier tiempo, que se mueve con los hombres y mujeres que aceptan la relación directa con la divinidad, estaba arrasando con el modelo arcaico de integración con Dios.

Cuando la humanidad requiriese estar en contacto con Dios, solamente necesitaría pensar o invocar el Padre Nuestro para entrelazarse donde quiera que se encontrase. De este tamaño es el cambio realizado por Dios-Hijo 

En nuestros días sería algo así como dotar al mundo de un teléfono celular satelital (GPS) con número único y enlace “bluetooth” para comunicarse con Dios. Cuando se requiriese sólo bastaría encenderlo, marcar y hablar ¿Se necesitan los servicios de intérpretes, escribas y sacerdotes para estar en contacto directo con Dios?

Ley  versus  Ciencia

¿Podía Jesús despojarse de su divinidad y caracterizarse en hombre común y corriente? Todo parece indicar que sí, pues en un arranque de enojo contra la hipocresía de los intérpretes de la ley, los acusó de convertir a la religión en una cuestión social y política. Para Jesús la religión institucionalizada había sido colocada por encima de las verdaderas necesidades humanas:

“¡Ay de vosotros, intérpretes de la Ley!, porque habéis quitado la llave de la ciencia; Vosotros mismos no entrasteis y a los que entraban se lo impedisteis”.

Lucas 11; 52.

La ira verbal no fue contra la ley, pues ésta debía cumplirse, sino contra el grupo selecto que interpretaba la palabra divina. En este pasaje Jesús da cuenta del concepto ciencia, que como conjunto racional y coherente de conocimientos da explicación de los fenómenos naturales ampliados y sociales que ocurren en el mundo de la vida. 

El Hijo de Dios reconocía la influencia de la ciencia en su mundo: la vio desarrollarse en las labores de su padre carpintero-constructor; la apreció en las construcciones del Templo en Jerusalén y en otros puertos romanizados de Israel; la oyó de sabios matemáticos, entre otros eruditos de su época con los que tuvo contacto.

Jesús criticó a los intérpretes de la ley porque despojaban de valor a todo aquel conocimiento que no estaba inscrito en las escrituras sagradas. El Dios-Hijo reconoce la ciencia, porque ésta corre paralela a la ley divina, para interpretar la realidad. Este texto es un reconocimiento a lo que es válido y cierto para la humanidad sin que ello se circunscriba necesariamente al ámbito de la fe. 

Los intérpretes no entraron en el contexto científico –por ignorancia, pedantería o soberbia- pero tampoco permitían a otros acercarse a la ciencia, como vía alterna de progreso para el mundo. ¿Entonces hay encuentros entre la ciencia y la fe? Jesús en el relato parece decirnos que sí. 

Dejar todo por Jesús

Jesús propone el abandono a todo lo material como requisito fundamental para ser discípulo, pero no “dejar a la vera del camino” sus pertenencias y familia. Cuando dijo que se tenía que renunciar a la familia y a la vida misma, estaba marcando la pauta de borrar el pasado, como lo señala en su antología el sociólogo-antropólogo Carlos Castaneda y así empezar de cero, para entender al mundo sin prejuicios.

Abandonar a los padres, hermanos, hijos y esposa (Lucas 14; 25-26) no significa renunciar por irresponsabilidad o ingratitud, sino derrotar la supremacía materialista y la preocupación por las cosas triviales, que son elementos negativos para el buen comportamiento personal y social, lo cual es obstáculo para el perfeccionamiento espiritual.

“…cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo”.

Lucas 14; 33.

No habla del apostolado de los doce o de los setenta, sino de quienes formarán el nuevo culto. Ahora la feligresía debía despojarse de sus posesiones, no botarlas o despilfarrarlas, sino apartarlas de su centro de atención.

¿Para que seguir una nueva creencia teniendo como prioridad el atesoramiento o seguridad material? Si los futuros seguidores mantenían la preocupación por lo material y el miedo a cambiar por la crítica de familiares, obviamente no podían adoptar un acercamiento profundo con Dios. El reto no era abandonar todo a la suerte, sino el compromiso de “cargar una cruz”, es decir, asumir como suya la congruencia entre pensar-creer-hacer.

En las peores interpretaciones de este pasaje bíblico se invierte el sentido a conveniencia, dando paso a monstruosidades, tales como las guerras santas del siglo XII y los asesinatos masivos que exigieron como prueba los autoproclamados mesías Manson y Koresh.

La oración lo es todo

En otro arrebato humano Jesús echó fuera del Templo de Salomón a los mercaderes de animales para sacrificio y cambistas de monedas, maldiciéndolos por transformar la morada de Dios en espacio pagano. Aunque este texto es interpretado como consigna para considerar a las iglesias como recintos exclusivos de Dios, estoy convencido que se refirió al Templo como sitio de recogimiento, espacio donde se juntan las interioridades que comulgan con Dios.

“Mi casa es casa de oración, pero vosotros la habéis hecho cueva de ladrones”.

Lucas 19; 46.

La oración aparece otra vez como vehículo de comunión directa con Dios. El Templo no fue lo que más preocupaba a Jesús, sino lo que se hacía en él como punto de afluencia de fieles que intentan comunicarse íntimamente con Dios. No estaba en discusión el papel de los sacerdotes ni la iglesia en sí, sino la esencia y razón de ser del Templo.

Jesús reitera la tesis de que la oración es pacto portátil entre el Hombre y Dios, que puede llevarse donde sea.: los hombres y mujeres se transfiguran en iglesias. La morada no es ya externa, sino interna. 

Los vivos y los muertos

“…porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven”.

Lucas 20; 38.

Jesús además de mostrar su desaprobación a la creencia de que existen dos reinos de Dios: uno para vivos y otro para muertos, anuncia un nuevo paradigma del “ahora y después”, ya que si los fieles cumplían sus mandamientos de vida nunca dejarían de existir, o sea, permanecerían activos en la eternidad.

Este anuncio ofrece inmortalidad a los que creen en él, pues la muerte pensada como pérdida se convertía en transferencia momentánea. Se moría en el plano material, pero se revivía en la esencia del Todopoderoso. La idea resultó reconfortante, ya que era esperanza “siempre viva” para quienes siguieran y cumplieran las ordenanzas divinas en la tierra.

Jesús no dijo que la reencarnación era un cambio de cuerpo o alma (como lo creen las culturas asiáticas), sino que era traspaso a un nivel superior. El muerto-revivido seguiría con su anatomía y su pensamiento, en forma remasterizada. La promesa fue inmensamente atractiva, tan es así que sigue vigente hasta nuestros días.

Morir para resucitar, sufrir para merecer y cumplir para luego gozar son recompensas que ninguna Lotería, Bingo o Casino pueden otorgar. 

Sufrimiento de Jesús

Para Lucas hubo siempre la dualidad de considerar a Jesús divinidad, pero permeado de muchísimos rasgos humanos. Nunca dejó de ver el lado racional-pasional del denominado Hijo de Dios combinado con muestras milagrosas. Cuando relata el aislamiento de éste en el Monte de los Olivos, nos muestra a un Dios temeroso y aprensivo.

Jesús deja ver su pesar ante la proximidad del viacrucis, que deberá transitar para dar cumplimiento de las profecías. En estos momentos de angustia extrema tuvo cavilaciones completamente humanas, como el sentenciado que desde la celda observa la preparación del patíbulo o la silla eléctrica.

“Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Entonces se le apareció un ángel del cielo para fortalecerlo. Lleno de angustia oraba más intensamente y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra”.

Lucas 22; 42-44.

Pareciera que Jesús se estaba echando para atrás, pero algo le hizo recordar el Padre Nuestro que él mismo proporcionó como oración-pacto. Al aceptar su destino, se abandonó a la voluntad divina, teniendo como apoyo un ángel (del cual no se da nombre, como sí se hizo en la anunciación de su nacimiento) y así pudo tener un hálito de serenidad. 

No obstante esta terapia, Jesús no dejó de sudar sangre por todo el cuerpo, lo cual es un síntoma inequívoco en las personas sometidas a excesivas cargas de estrés. Ser hijo de Dios no fue cosa fácil, tener un padre así no tuvo precio.

Al paraíso por abordaje

En la crucifixión Jesús recupera la noción de ser Dios-Hijo cuando augura a uno de los bandoleros colgados a su lado que en ese mismo día estará con él en el paraíso. Es evidente que dicha promesa fue emitida a punto de fallecer, pero esto no fue justificación para que se le olvidara que no tenía potestad para decidir quiénes subirían con él a los cielos, tal y como lo había aseverado a dos discípulos y a un hermano (Marcos 10; 40).

Con esta ofrecimiento estaba permitiendo la entrada de un malhechor al paraíso ¿No me queda claro si el paraíso es lo mismo que la gloria? sin necesidad de que cubriera las exigencias que estuvo solicitando a sus seguidores. El colgado entró en automático al paraíso, lo que me permite inferir que Dios no tiene memoria histórica para imponer castigos ni lleva kardex de los aciertos y errores de la humanidad, lo cual genera la libre entrada a los cielos.

Evangelio de Juan

Cordero de Dios

Con Juan hay un permanente recordatorio de que Jesús es enviado especial de Dios. Para este escribano la misión del denominado Mesías consistió en la reiteración de la venida del reino de los cielos, convirtiéndolo en anunciador de las nuevas bases religiosas. Una y otra vez Jesús repite que es el vehículo vivo de contacto con Dios-Padre.

En este sentido Jesús es siervo de los designios celestiales, un cordero que viene no a integrarse al rebaño, sino a ser cabeza de la buena nueva.

“Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”.

Juan 1; 29.

La acepción “cordero” no solamente connota una condición de servidumbre a la causa divina, sino también de sacrificio. Hay que recordar que el cordero -como otros animales pequeños- era utilizado como ofrenda para veneración de Dios. Éste requirió siempre de aceptar el ofrecimiento de los hombres para reconocer su obediencia. No aprobó las ofrendas vegetarianas, a través de los productos agrícolas (recuérdese lo que le pasó a Abel), sino aquellas dignas de un carnívoro.

Cuando Juan escribe que Jesús era el Cordero de Dios estaba anunciando anticipadamente el carácter de sacrificio que debería vivir en su evangelización. Jesús, transfigurado en cordero, iba a ser sacrificado para el perdón del pecado de los hombres. ¿Dios-Padre encarnó en su hijo-hombre para sacrificarlo en señal del nuevo pacto religioso? Si hacemos un símil con la historia de Abraham a punto de masacrar a su hijo ¿Fue Jesús una reencarnación de Isaac?

Jesús conoce a todos los hombres

“Jesús mismo no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos; y no necesitaba que nadie le explicara nada acerca del hombre, pues él sabía lo que hay en el hombre”.

Juan 2; 24-25.

El autoproclamado Hijo de Dios recobraba su personalidad omnipotente al asumírsele poderes de clarividencia, por medio de los cuales podía saber in situ lo que pensaban y sentían las personas.

Con tal razonamiento podemos deducir que Jesús sabía -desde que tuvo la certeza de ser Dios- todos los pensamientos, dudas, envidias, pecados y traiciones de los hombres ¿Por qué no dejó ver su poder de adivinación para concretar discursos y milagros más impactantes? ¿Por qué permitió que pasaran las traiciones que vivió, que terminaron con su propia existencia? Lo que podemos concluir es que tenía que cumplir con la misión encomendada por Dios-Padre y con las profecías. 

La autoridad de Jesús

Juan considera a Jesús un heraldo de Dios, que actuaba por órdenes directas. Así pues el Hijo no hace las cosas por voluntad propia, sino por mandato del Padre, restándole así capacidad de decisión. ¿Tuvo que esperar siempre los designios que le dictaba Dios? Creo que no fue tan literal: Jesús -dicen- vivió para acoplar las profecías a sus vivencias.

“No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre. Todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo (…) El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió”.

Juan 5; 19 y 23.

En esta cita Jesús descubrió que el Dios-Padre, que hacía muchísimos siglos se mostró autoritario, cruel, vengativo y guerrero, ahora tomaba un aura filosófica para augurar el bien y el perdón de los pecados humanos. Asimismo, asumió para sí el reconocimiento de Dios, porque aprehendió el poder celestial y reclamó el reconocimiento y la honra. 

Resurrección dividida

En el imaginario cristiano la resurrección es un trámite automático, toda vez que se piensa que por arrepentimiento se entra a la gloria del cielo. Hayas obrado bien o mal si en el último momento de vida se muestra remordimiento, zaz…… se entra al reino de Dios. No obstante esta creencia, considerada como máxima de fe, Jesús hizo una clasificación:

“…los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida; pero los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación”.

Juan 5; 29.

A los buenos pase directo a la vida nueva con todos los honores correspondientes. A los malos una condena eterna. La cita parece indicar que las personas que obraron bien de corazón y acción tienen la promesa de resurrección en el paraíso perdido, pero a los malvados les espera la resurrección de condenación.

En La divina comedia, Dante Alighieri explica a detalle los diferentes niveles de sufrimiento en lo que él denomina purgatorio ¿El infinito está dividido en gloria e infierno? Luego entonces la vida en la tierra sería una especie de estación de embarque para llegar a otros espacios de bien, pero también en sentido contrario.

Jesús y sus hermanos

En algunos momentos Jesús se negaba a salir de Galilea, provincia de su lugar de nacimiento porque tenía sospechas de que los judíos querían asesinarlo. Viendo este temor reflejado, sus hermanos ¿Los carnales o los que había adoptado como apóstoles? l.e mandataron que saliera y mostrara sus dotes. Él les sentenció:

“Mi tiempo aún no ha llegado (…) mi tiempo aún no se ha cumplido”.

Juan 7; 5, 6 y 8.

Jesús no solamente se resguardó físicamente, sino también en la administración de los tiempos de su misión -desde la prédica milagrosa hasta su crucifixión-. Sabía que sus palabras eran revolucionarias y que tenía que cuidarse de sus enemigos, para ir ensamblando metódicamente las profecías y ritos a su ministerio de enseñanza.

¿Por qué tenía miedo Jesús de salir en el tiempo que así lo quisiera? ¿No era Dios y podía anticiparse o detener a voluntad los acontecimientos? Jesús se reveló como hombre temeroso, pero no sólo por su integridad, sino por el cumplimiento de su misión.

Tirar la primera piedra

“El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella”.

Juan 8; 7.

Para Jesús la justicia en la tierra debía ser flexible a diferencia de la ley dictada a Moisés, que había quedado impresa en los pergaminos hebreos como código rígido y estandarizado de las conductas sociales. La formalidad en la ley israelita hacía que los actos humanos fueran juzgados en exceso. El mal se castigaba con un mal superior.

Con la cita arriba mencionada Jesús abrió la posibilidad de que la justicia tuviera un sentido moral, de revisión interna para juzgadores y juzgados. ¿Qué pecados habrían de perdonarse? Jesús aseguró que todo podría borrarse del currículum personal y que el castigo impuesto iba dirigido a los que pecaran de corazón y no se arrepintieran, pero también contra todos aquellos que incumplieran los deberes de fe.

Jesús es la verdad

Con Lucas la verdad estaba dividida: una era la divina con enseñanzas de fe y otra era la que se deriva de conocimientos científicos. En Juan la verdad es única, ya que coloca a Jesús como el centro de todo lo que es cierto y correcto:

“Si vosotros permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”.

Juan 8; 31-32.

Jesús como Hijo de Dios es contenedor de la verdad y quien cree en su verbo tiene garantizado un lugar como discípulo (que no apóstol). En las dos líneas anteriores afirmó que su boca era crisol de la verdad absoluta y quien recibiera la verdad sería libre.

Esta cita resultó ad hoc para los defensores del oscurantismo, que sentenciaron que todo lo que estuviera afuera de la palabra de Dios no existía. Sin embargo, hay que matizar que la verdad proclamada tuvo como meta el perfeccionamiento espiritual y la conducta. Esta debe ser la verdad que debemos ver y no la censura absoluta a todo lo que estuviera fuera del alcance y comprensión de la religión.

A la interpretación nefasta de que “con Dios todo y sin él nada” le debemos siglos de oscurantismo, enfermedades, ignorancia, muertes y violaciones. Si del año cero al siglo XV hubiéramos tenido iglesias abiertas y plurales a la enseñanza de bondad que dicen que dijo Jesús, hoy estaríamos navegando en el espacio a velocidad luz, visitando planetas en los confines del universo y habría millones y millones de personas cultas, sanas y disfrutando de condiciones materiales dignas.

La resurrección soy yo

Juan puso que en la prédica de Jesús hubo una retracción, ya que asentó que quien creía en él viviría eternamente y no como lo había dicho anteriormente de que la resurrección tenía una bifurcación: para lo bueno (el paraíso) y para lo malo (infierno o purgatorio, según sea el caso).

“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente”.

Juan 11; 25-26.

Una cosa es creer y otra cumplir coherentemente la creencia. Jesús se volvió más poderoso que Dios-Padre, ya que al asegurar que era la vida y la resurrección, obnubilaba  cualquier promesa o sentencia dicha anteriormente por el Dios del Antiguo Testamento. Esta oración resulta más poderosa que las plagas de Egipto, que la separación de las aguas del mar Rojo, que la destrucción de Sodoma y Gomorra y que todas las leyes conferidas, porque no auguraba desolación, sino esperanza en el devenir a través de él.

La resurrección es buena para los buenos, pero fabulosa para los no tan buenos y malvados, ya que todos eran convidados a la gloria. Todos los que hayan creído y vivido en Jesús, que no cumplido su palabra, tendrían garantizado su palco VIP en la vida nueva. ¿La fe es un invento criogénico para volver a la vida o es tan sólo una promesa para que la gente muera en paz? Lo cierto es que en más de dos mil años nadie ha visto un resucitado. Nuestro tiempo no es el tiempo de Dios para que este adagio se haga realidad. Habrá que esperar otros dos mil años o más.

La entrega de Jesús

“Y, mojando el pan, lo dio a Judas Iscariote hijo de Simón. Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas a hacer hazlo pronto”.

Juan 13; 26-27.

La “traición” fue descubierta por Jesús anticipadamente, sea por poder divino, por el conocimiento psicológico de los hombres, por aviso del propio Judas o por  la red de espionaje que había entre los seguidores; sin embargo no hubo represalia alguna para impedir su entrega a los romanos.

Todo debió seguir su curso y por eso Jesús no develó el complot delante de los otros once discípulos ni huyó para evitar la aprehensión, sino por el contrario, apuró al “traidor” para que hiciera su cometido. Ninguno de los discípulos se dio cuenta porque Jesús le habló casi al oído a Judas o porque estaban más entretenidos en comer el pan y beber del vino aromático y condimentado que se servía en Israel en aquella época.

Sin ahondar en las citas que contiene el “Evangelio de Judas”, pienso que la entrega física de Jesús a las autoridades romanas formó parte de una decisión consciente para cumplir las profecías. Este hecho fue necesario para que se completara la misión del llamado Mesías.

En este pasaje bíblico el pan y el vino, que fueron instituidos como símbolos de incorporación de Dios al cuerpo de los creyentes, se convirtieron en transporte para el maligno. Cuando Jesús dio el pan mojado a Judas Iscariote (aquí recalco el mote/apellido para no confundirlo con el otro Judas Tadeo, no vaya a ser que se ofendan los religiosos xenofóbicos) se le introdujo el diablo al “traidor”.

Jesús debió hacer acopio de toda su entereza, ya que sabiendo el suplicio al que se enfrentaría, urgió a Judas a entregarlo. La premura se originaba por los tiempos dispuestos en las profecías y a que este “trago amargo” debía tomarlo rápidamente, a fin de que no se generaran temores que le prohibieran cumplir el designio anunciado por profetas.

Jesús es Dios selectivo

Juan detalló que Jesús antes de ser arrestado por legionarios romanos en Getsemaní, (en el mismo sitio y hora en que oró a Dios y sangró al confirmar su viacrucis) emitió plegarias para bendecir a sus discípulos más cercanos:

“Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque tuyos son, y todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos (…) guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros”.

Juan 17; 9-11.

Más allá de que el evangelista avaló la jerarquía de los apóstoles, en el rezo de Jesús se encuentran puntos muy importantes que destacar:

1.- Ruega por sus apóstoles y no por el mundo.

2.- Dios no le dio a Jesús a la humanidad, sino a un puñado de personas para seguirlo.

3.- Jesús está convencido que los once apóstoles y mujeres seguidoras deberían 

    Corporativizarse para seguir con la misión evangelizadora.

4.- Jesús es Dios.

En esta plegaria se nota un carácter regionalista y selectivo en Jesús. No pedía por todos, sino por sus más allegados. Dios-Padre, que con inmenso poderío pudo haberle dado potestad universal, sólo otorgó a Jesús un puñado de hombres incultos, tercos y dudosos, para que lo acompañaran en su ministerio. Jesús puso al descubierto que se perpetuaría a través de la corporativización de sus predicadores, que tendrían que dispersarse por el mundo conocido en ese entonces.

Jesús deja de ser Hijo, el cordero-servidor que vino a cumplir con los mandatos de los cielos, ya que a punto de ser crucificado se reconoció como Dios mismo (en la privacidad de un campo de olivos y separado de sus once apóstoles). Era a partir de este momento la representación mortal del Dio-Padre.

¿Cómo pudo Juan o cualquier otro apóstol escuchar la oración de Jesús si a esa hora se encontraban dormidos o somnolientos debajo de los árboles de olivo?

El reino inexistente

Ante Poncio Pilato Jesús no afirmó ni negó ser rey de los judíos, poniendo con ello énfasis que las acusaciones y sobrenombres provenían de los sacerdotes. Al adoptar esta postura Jesús ganó tiempo suficiente para que las peticiones de castigo no fueran desechadas. En esta acción de indolencia estaba asegurando que los sacerdotes y el vulgo ahí reunido comprometieran a Pilato a dictaminar su condena. En este tumulto donde los improperios golpeaban la humanidad de Jesús, dijo:

“Mi Reino no es de este mundo; si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí”.

Juan 18; 36.

Jesús insistió que su reino no era terrenal, sino diferente (que tampoco especificó) ¿Entonces para que vino a anunciarlo y terminar siendo asesinado? Si se hubiera referido a que el reino era espiritual la condena por sedición hubiera desaparecido. Por eso mejor prefirió contestar las preguntas de Pilato con silogismos. 

El evangelista eligió muy claramente al “enemigo común”: los israelitas. Desde este momento fueron considerados como el pueblo que no creyó en la verdad divina y que mató a Dios-Hijo.

El relato de esta vivencia menciona que Jesús tuvo mucho cuidado para no convocar públicamente a las legiones de ángeles guerreros que había mostrado Dios-Padre en el pasado, ya que hubiera sido catalogado como loco, lo cual pudo haber sido un elemento de perdón para Pilato.

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Este capítulo bíblico es continuación del evangelio de Lucas, tomando como punto de partida la ascensión de Jesús al cielo. Los escritos señalan el comienzo de la prédica de los apóstoles del primer círculo y los que ya cristianizados tenían que salir al mundo a propagar la palabra y milagros del Hijo del Hombre.

Los “Hechos” son relatos que exhiben la transmisión de la buena nueva cristiana en Jerusalén, sitio donde nace la iglesia madre. Sus relatos muestran los mensajes de salvación y esperanza de Pedro-Simón y la conversión de Pablo, que con sus prácticas en Roma detona el proceso de institucionalización de la cristiandad.

El nuevo apostolado

Después de leer los 4 evangelios del Nuevo Testamento nos debió haber quedado claro que antes de que falleciera Jesús sólo quedaban once apóstoles. Después que Jesús se elevó a las alturas, los discípulos se congregaron para elegir a un nuevo apóstol.  Al echar suerte sobre quién debía ser admitido en esta cofradía, quedó decidido que Matías sería el nuevo compañero de andanzas, cubriendo así el lugar que dejó vacante Judas Iscariote.

Echar suerte no es interpretación del que escribe, toda vez que en Hechos 1; 26 está plasmado literalmente ¿La entrada de un miembro nuevo al apostolado no debía ser autorizada por el Espíritu Santo? Todo indica que la fuerza del “volado”, las cartas o cualquier juego de azar empleado para la elección del nuevo compañero fue un procedimiento más práctico, que esperar por no sé cuántos días o años la venida de la paloma.

En la actualidad la elección del Sumo Pontífice se hace a través de formatos a todas luces humanos, ya que el consejo cardenalicio se reúne para votar por un candidato a ocupar el cargo. Todos los cardenales del mundo emiten su sufragio, que al ser contabilizado permite saber si hay mayoría para un candidato. Si hay acuerdo entonces sale humo blanco de una chimenea, frente a la plaza principal del Vaticano.

¿Dónde queda la manifestación de la tercera personificación de Dios, o sea, el Espíritu Santo? Desde el siglo I hasta nuestros días “echar suerte” resulta un medio cómodo, rápido y efectivo para decidir las cosas de la iglesia católica.

Me imagino que en el salón cardenalicio hay una política de baja intensidad donde los “príncipes” de la iglesia apostólica discuten las fronteras de cercanía, intereses, filias y fobias para elegir al nuevo representante de Dios en la tierra. Lo que es de Dios a Dios, lo que es de César al César, pero también lo que es de la iglesia a la iglesia.

El narrador de los Hechos dice que el cuerpo de apóstoles estaba integrado así:

“…Pedro, Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo.  Todos estos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres,  y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos”.

Hechos 1; 14.

Esto nos revela que efectivamente los once discípulos restantes se reunían con mujeres, la madre de Jesús y sus hijos. ¿Cuáles eran las mujeres que compartían los debates sobre el futuro de la iglesia cristiana? ¿María era líder de opinión de los apóstoles por su calidad de madre de Dios-Hijo? ¿Cuántos hermanos carnales tuvo Jesús?

Si hacemos algunas operaciones matemáticas básicas tenemos lo siguiente: 1) Al hablar de discípulos nos estamos refiriendo a once hombres; 2) Al citar el plural mujeres, damos por hecho que debió haber como mínimo dos o más; 3) María como mujer es otro elemento a contar, y 3) Los hermanos de Jesús podrían ser de tres a cinco, de acuerdo al número promedio de hijos que formaban una familia en esa época.

Once apóstoles que se ganaron su puesto a pulso, ya que estuvieron todos los días conviviendo y sirviendo a Jesús, pudieron haberse sentido copados o en peligro por el número de personas que ahora se arremolinaban a decidir el quehacer cristiano a corto y mediano plazo. 

Haciendo un promedio de los integrantes de esta cofradía protocatólica tenemos: once hombres, cinco mujeres, cuatro hermanos y un discípulo recién nominado por “volado”, lo cual nos arroja una cifra de veintiuna personas. Ahora sabemos quiénes ganaron el liderazgo. En el inter los apóstoles tuvieron que idear una estrategia para imponer su hegemonía, convenciendo a algunos hermanos de Jesús y eliminando de las escrituras el peso moral de María y las otras mujeres, dejándolas en una posición secundaria como simples acompañantes y servidoras domésticas.

Jesús es salvador y príncipe

Pedro y Juan, ante la persecución de los sacerdotes israelitas, lanzaron una respuesta, que aparece sin señal de temor y como consigna de supremacía moral (este fue el sello propagandístico para el convencimiento de los escuchas de la prédica cristiana):

“El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados”.

Hechos 5; 30-31

Los apóstoles determinaron que Jesús no es Dios supremo, pues el Dios del Antiguo Testamento sólo le confirió los títulos de príncipe y salvador. Además, pusieron en la silla de los acusados a todos los israelitas porque fueron los “asesinos” del hijo de su Dios. Nos confiaron que Jesús fue colgado en un madero, pero no crucificado. Remataron con el veredicto de que Jesús es un Dios-Hijo-Príncipe y por lo mismo debía ser respetado y venerado por todos y muy particularmente por los judíos.

Luego entonces ¿Jesús no es Dios en su personificación de hombre, sino un hijo que tuvo como misión la salvación de la tierra? ¿Jesús solamente es príncipe y no rey de reyes? ¿No fueron los romanos quienes asesinaron a Jesús en la cruz de madera? ¿Jesús murió colgado de una cruz, es decir, su autopsia reconocería signos por ahorcamiento o desgarramiento de sus miembros por la gravedad de su peso corporal?

Muchas lecturas sobre el tema han asegurado que Jesús fue un comandante importante en el ejército celestial de Dios, que tuvo como responsabilidad el cuidado de la Tierra. Otros han estipulado que es príncipe de la corte celestial con poder en el sistema solar y, por ende, en nuestro planeta. Como sea, en la cita de Hechos se descubre a un Jesús dependiente de la soberanía de un Dios que está mucho más arriba que él.

Por otra parte, si Jesús murió colgado de un madero echa abajo la creencia de desangramiento por crucifixión. En algunas ilustraciones de la antigüedad aparece Jesús sentado de perfil en una especie de protuberancia de la cruz y amarrado.

Jesús a la derecha de Dios

Esteban, uno de los primeros mártires de la cristiandad, fue apresado por los mensajes religiosos que emitió en Jerusalén. A punto de ser apedreado sentenció:

“Veo los cielos abiertos, y al Hijo del hombre que está a la diestra de Dios”.



Hechos 7; 56.


Es ineludible que todas y cada una de las prédicas de los apóstoles, predicadores y “mártires” estaban centradas en acoplar las profecías antiguas con la figura y ministerio de Jesús. Esteban -en estado alterado- aseguró que los cielos se abrían y dejaban ver a Jesús colocado a la diestra de Dios. Esta visión confería a Jesús un papel secundario frente a Dios supremo. 

Su intención no era ponerlo como Dios menor, sino que los oyentes del mensaje colocaran en su imaginario a Jesús como Mesías, sin embargo el resultado alcanzado lo sitúa como subalterno, que aún estando a la derecha de Dios no era Dios mismo (hay que recordar que el hecho de sentarse o estar a la derecha de alguien importante supone preferencia).

Deberes apostólicos

El narrador de este capítulo bíblico enumera algunas obligaciones de la recién edificada congregación cristiana. Estas reglas no fueron un pacto con Dios ni con Jesús, sino con ellos mismos. Los herederos de Jesús instauraban las primeras reglamentaciones que la harían muchos siglos después una de las instituciones más longevas y poderosas del mundo.

“…y a nosotros no imponeros ninguna carga mas que estas cosas necesarias: que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; si os guardáis de estas cosas, bien haréis”.

Hechos 15; 29.

La única carga que debían traer consigo los apóstoles y predicadores era la de no aceptar los productos ofertados a ídolos; no dejarse vencer por la idolatría en ninguna de sus formas; no promover la muerte de nada ni nadie, y abstenerse de fornicar. Para esa época fornicar significaba tener relaciones sexuales con prostitutas. El término fornicar se deriva de la raíz latina arco, lo cual nos refiere a que debajo de los arcos de las construcciones romanas ofrecían sus servicios las mujeres de la vida galante.

Lo que no dice explícitamente es que acepten pago por su ministerio a través de dinero o especie; que no incentiven la idolatría a Jesús por medio de representaciones gráficas; que sean promotores de mártires, y que no hagan el amor con su esposa, novia, concubina o mujer que les sea proporcionada en sus constantes viajes evangelizadores.

¿Por qué se acusa de idólatras a las “culturas paganas” cuando es la misma la iglesia que impone veneración a cientos de imágenes de ángeles, arcángeles, querubines, santos, santas, vírgenes y al propio Jesús? ¿Por qué los sacerdotes católicos no tienen compañera para compartir la obra de Dios? ¿Por qué la enseñanza de vida, amor, bondad, esperanza y fe se hace desde lo abstracto, al prohibir que sus pastores tengan la oportunidad de construir una familia? ¿Por qué si fueron advertidos de no aceptar ofrendas, sí reciben limosnas, donativos, pagos por servicios especiales, bautizos, primera comunión, quince años, bodas y bendiciones de casas y autos?

Actuar contra natura ha arrojado resultados abominables en muchos casos, tales como: pedofilia; concubinas que demandan propiedades cuando los sacerdotes fallecen o las dejan por otras; hijos no reconocidos o que no pueden descubrir su ascendencia; homosexualidad; doble vida (por el día asisten activamente en eventos de caridad, apariciones sociales y misa y en la noche recorren animadamente tabernas y centros de entretenimiento XXX) alcoholismo; drogadicción; parcialidad en materia político-social que provoca tendencias electorales, y enriquecimientos no explicables.

No hay sentimientos revolucionarios

Pablo, quien había sido perseguidor de cristianos, recibió la visión de Jesús y a partir de ese momento se convirtió al cristianismo. En su nueva faceta de apóstol fue hostigado por los israelitas y llevado al tribunal romano en Cesárea bajo la acusación de perturbación del orden público. En su defensa dijo:

“Ni contra la Ley de los judíos, ni contra el Templo, ni contra César he pecado en nada”.

Hechos 25; 8.

El legado que dejó Jesús a sus apóstoles directos y luego estos a sus seguidores fue la  transmisión de los mensajes de Dios, teniendo como base la esperanza, fe y caridad. No hay más potestades extraterrenales, milagros o sentencias apoyadas desde el cielo, sino una prédica permanente para fomentar la creencia en la nueva religión y el cumplimiento de la palabra de Jesús.

Como medida de defensa frente a los enemigos israelitas, romanos y autoridades de otras regiones donde llevaban al cabo su evangelización, tuvieron que emitir discursos muy específicos para no contrariar al sanedrín, leyes locales, pero principalmente las normatividades jurídicas dictadas por Roma.

Establecer una “tregua” con la ley judía les garantizó menos críticas y lapidaciones. Reverenciar el Templo de Salomón y sus reglas no los disoció por completo de sus raíces hebraicas. Respetar a la ley imperial romana les permitió transitar por los caminos y ciudades bajo la égida del César. Estos postulados resultaron ser un salvoconducto que aminoró el impacto de las inquinas judío-romanas.

ROMANOS

Este capítulo del Nuevo Testamento es en realidad una larga carta de Pablo a los creyentes residentes en Roma, que trató de aminorar las disputas internas de la iglesia recién formada.

La justicia ahora sólo es fe

Carentes de un líder con la capacidad de convocatoria de Jesús, sin milagros que impresionaran, sin presentaciones celestiales, sin destrucciones pirotécnicas y sin castigos ejemplares, los apóstoles intentaron concentrar las preocupaciones mundanas a una cuestión de fe.

La intangibilidad del concepto fe, buscó cubrir los vacíos de la realidad inmediata. Si no había bondad, justicia, riqueza y aparición del Mesías resucitado, el acto de creer sin ver, se convertía en el motor espiritual para alimentar al cuerpo. La esperanza muere al último, reza el adagio popular.

“…la justicia de Dios se revela por fe y para fe,  como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá”.

Romanos 1; 17.

La justicia de Dios en el Antiguo Testamento se mostraba repleta de efectos especiales al más puro estilo de películas hollywoodenses como Terminator o Matrix, pero ahora tenía un cambio diametralmente opuesto: ahora la fe era el tribunal de todo lo bueno y lo malo que le ocurriera a las personas.

Llevamos dos mil años y la realidad de miseria, hambruna, discriminación, explotación, genocidios no ha desaparecido. No creo que sea por culpa de la fe que no haya desarrollo armónico, justo y equitativo. ¿Se necesita más fe y sacrificio de los millones de pobres en India, Etiopía, México, Nicaragua y demás países subdesarrollados, para que se implante la justicia divina?

Mientras muchas jerarquías de la iglesia disfrutan de las bondades del ministerio en alguna villa de verano, se transportan en vehículos de lujo y observan cómo se abultan sus cuentas financieras, millones de seres humanos se debaten en la sobrevivencia. Pero todo es cuestión de fe…Esperemos otro rato más.

Pablo remacha esta idea de justicia divina por medio de la fe ciega cuando en Romanos 3; 21-24 advierte que la justicia de Dios es fe en Jesús y que todo se justifica gratuitamente por su gracia. Otra vez pone el dedo en la llaga, pues si no se actúa desde siempre con bondad y fe, no pasa nada, ya que hay la alternativa de ajustarse a la amnistía de la gracia de Jesús y ser perdonado.

La institucionalización de la fe provocó el trastocamiento de la enseñanza de Jesús, pues en muchos de los pasajes que se dicen vivió en la tierra, aseguró una y otra vez que era la interioridad la generadora de todo lo divino. Quien se portara bien, tendría primeramente paz, armonía y justicia para sí mismo. Ahí estaba el reino de los cielos, en el templo interno. Pero no, los jerarcas cristianos cambian el eje de rotación de las palabras estableciendo que en lo interno la fe y en lo externo la apariencia y los pecados, pero sobre todo la iglesia..

La fe, para los pioneros de la iglesia católica representó el amor ciego a la palabra de un joven israelita, que vivió en un territorio inhóspito del medio oriente, que practicó algunos milagros y tuvo una oratoria poderosa. El pecado significó el error, el mal por no seguir a puntillas la ley divina, pero que puede ser obviada ante un acto de arrepentimiento.

En Romanos 8; 6. Se dice: “El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz”. La contradicción radica en que quien se ocupa de lo material vive en supuesta lejanía con el espíritu y se sitúa en la muerte de lo valores morales rectos; pero el que se dedica al espíritu encuentra vida y paz, aunque esto le amerite un distanciamiento con las satisfacciones carnales. ¿Y qué tal un punto medio? Ocuparse de la carne viviendo a plenitud las condiciones materiales de vida, combinado con el regocijo de la paz interior da como resultado la integridad del ser humano.

La puesta en práctica de este pensamiento no es una constante de las jerarquías sacerdotales, ya que por muchísimos siglos la carne ha sido consentida en exceso por papas, cardenales, obispos y sacerdotes que se han rodeado de lujo, gula, propiedades y servidumbre.

Hasta nuestros días la iglesia católica en los cuatro puntos cardinales se ha envuelto en la representación terrenal del poder político y financiero. El Papa no es solamente el representante vivo de Dios, sino jefe de Estado con facultades para decidir los aconteceres de otros Estados en cuestión de derechos humanos, conflictos bélicos, bolsas de valores e intervención ideológica.

¿No es asunto de carne vivir con pompa en el Vaticano mientras en muchas partes del mundo se muere por hambre y enfermedades propias de la pobreza extrema? ¿Dedicarse al espíritu sólo es de palabra cuando se requiere de apoyo económico para salvar a millones de personas?

Poderes diferenciados

En esta obra del Nuevo Testamento los seguidores de Jesús, después de 50 años o un poco más de su muerte, se reconocen como un cuerpo de Cristo, es decir, como miembros de una cofradía que iba creciendo en número y poder. Cada uno de sus integrantes tenía poderes diferenciados, que debían ponerse en acción para acceder a la fe de los creyentes.

“Tenemos, pues, diferentes dones, según la gracias que nos es dada: el que tiene el don de de profecía, úselo conforme a la medida de fe; el de servicio, en servir; el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con generosidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría”.

Romanos 12; 6-8.

Dios-Padre tenía todos los poderes habidos y por haber y los ejercía para que los humanos lo respetaran, obedecieran y veneraran. Dios-Hijo también los tenía en tanto personificación viva en la tierra, pero que no usó porque vino en su faceta de servidor. Los apóstoles recibieron poderes de evangelización y sanación. Sin embargo, ahora que ya eran un conglomerado de predicadores con un grupo considerable de fans, se descubren como portadores de dones celestiales: profetas a discreción; educadores; arengadores; repartidores de bienes, y líderes misericordiosos.

Los poderes diferenciados es división social del trabajo al estilo capitalista, ya que cada uno de los miembros de la cristiandad podía ejercer una potestad, de acuerdo a las circunstancias que se presentaran. Si la constante era otorgar misericordia, alegría, enseñanza, sanación y la esperanza de un futuro mejor ¿Dónde quedaron estos dones en la Edad Media? ¿Dónde estaban los jerarcas en tiempos de guerra? ¿Tuvieron presente estos poderes cuando se negoció la tregua con Adolfo Hitler o cuando comerciaban con mercancías durante la Segunda Guerra mundial?

Todo es amor

La palabra y la fe condensadas como poder divino en la tierra toma la forma de amor. Toda la majestuosidad del poderío de la trinidad Dios-Hijo y Espíritu Santo se transformó en una sola cosa: el amor a uno mismo y el amor a los del al lado.

“Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la Ley es amor”.

Romanos 13; 9-10.

Los humanos no necesitaban de prodigios, riquezas, leyes y castigos, pues la palabra secreta que develaba el esplendor de Dios era, a final de cuentas, el amor, tal como señala una estrofa de una canción muy popular de los Beatles “all you need is love”. Amor para venerar a Dios, amor para reverenciar todo lo invisible e invisible en la tierra, amor a uno mismo, pero sobre todo amor para los padres, hijos, vecinos, familiares, amigos y enemigos.

Esta palabra mágica sintetiza los mandamientos, ya que cada uno por separado no ofrecen la grandeza del amor: amar a Dios sobre todas las cosas; amar a los padres, amar la vida del otro; amar los bienes que se le brindan a otros; amar a la mujer propia, pero no a la ajena; amar la palabra y hechos del prójimo.  ¿Para qué tanto brinco estando el suelo parejo?

CORINTIOS

En esta epístola redactada en la ciudad de Corinto, que siendo punto de afluencia de personas de diferentes lugares del mediterráneo, fue un sitio muy difícil para evangelizar y mantener los rituales cristianos en uniformidad con respecto a otras ciudades controladas por la grey católica.

La carta del apóstol Pablo aborda las divisiones cristianas, situaciones sexuales y hasta las modificaciones en el rito de la transfiguración del pan y el vino, tratando de emitir dogmas que dieran respuestas a las desviaciones y cuestionamientos de los cristianos residentes en este puerto griego.

Los apóstoles son  espíritu y mente de  Dios

“Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido (…) ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién lo instruirá? Pues bien, nosotros tenemos la mente de Dios”.

Corintios 2; 12 y 16.

Pablo es reconocido como el forjador de la institucionalización de la iglesia católica, que convirtió las enseñanzas en rituales homogéneos y reglas de pensamiento y conducta, además de abonar a los jerarcas poderes metahumanos, que les confieren autoridad. Si no bastaba la fuerza de la palabra se hacía necesario traer para sí facultades divinas.

No hay evidencias de que los apóstoles o jerarcas superiores de la iglesia católica hubieran hecho obras milagrosas, pero sí de las permanentes alocuciones sobre su relación directa con Dios. Como ejemplo están las líneas citadas anteriormente, que resumen la justificación de su liderazgo.

Resulta que los apóstoles tuvieron la fortuna de totalizar en su integridad física al espíritu santo y la mente de Dios ¿Quién lo discutiría? Los que han osado poner en tela de juicio la palabra de la iglesia católica han sido perseguidos como herejes, enviados del maligno, brujas(os). Dios que era ley, obediencia, fe, enseñanza y amor, ahora había delegado su potestad a los elegidos de la iglesia católica.

Con Pablo la iglesia toma para sí: 1) El papel de padre que cuida y educa a los niños, y 2) El liderazgo de las nuevas formas de comportamiento moral y social, convirtiéndola en juez supremo de los actos humanos.

¿Dios es discriminatorio?

Pablo erigido en juez predicador promulgó una serie de sentencias, que al amparo de la moralidad apostólica desprecia y aparta a los hombres y mujeres que tenían ciertos rasgos de conducta “impuros”.

“¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros,

ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.

Y esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, Ya habéis sido santificados”.

Corintios 6; 9-11.

Si Dios era amor y podía perdonar a los arrepentidos, así también los apóstoles tenían la facultad de santificar a los impíos. Ser apóstol tuvo las ventajas de juzgar, perdonar y someter a los creyentes.

Pero antes de hablar de perdón y bondad divina para corregir entuertos, Pablo clasifica vicios pecaminosos, que hacen a las personas non gratas y malas:

1.- Los que velan para su propia justicia.

2,- Los que practican sexo.

3.- Los que veneran ídolos.

4.- Los que poseen mujeres ajenas u hombre ajenos.

5.- Los amanerados.

6.- Los homosexuales.

7.- Los que atesoran bienes y no lo disfrutan o distribuyen.

8.- Los que consumen en exceso vino.

9.- Los ladrones con embustes.

Este enlistamiento de defectos humanos ha servido para crear sentimientos discriminatorios que perjudican la integridad de millones de personas. Está bien apuntar con el dedo a quienes violan las normas de comportamiento social, incluidos en los mandamientos divinos, tales como: la idolatría, injusticia, adulterio y robo. Sin embargo cuando se le aderezan prohibiciones como la homosexualidad, consumo de alcohol, femineidad en los hombres y acumulación de riquezas, se está construyendo una bomba de tiempo que juzga al prójimo diferente.

Los derechos del apóstol

“¿Acaso no tenemos derecho a comer y beber? ¿No tenemos derecho a llevar con nosotros una hermana por esposa, como hacen también los otros apóstoles, los hermanos del Señor y Cefas? (…)

Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿será mucho pedir que cosechemos de vosotros lo material? (…) ¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del Templo, y que los que sirven al altar, del altar participan?

Corintios 9; 4, 11 y 13.

Hasta esta lectura los apóstoles de Jesús se habían mostrado como héroes evangelizadores, pero es con esta cita cuando Pablo descubre las menudencias del sacerdocio cristiano:

· Son hombres con un nuevo tipo de oficio mitad terrenal y mitad celestial. 

· Son hombres con necesidades físicas y sexuales.

· En los diferentes puntos evangelizados hay heterogeneidad en las formas de comportamiento social.

· El trabajo de sacerdote es de tiempo completo (aunque no establece horarios) y por tanto la feligresía debe aportar los elementos materiales para su subsistencia y más.

· Los sacerdotes pueden disponer de las ofrendas del Templo.

Aunque dice Pablo que él en lo particular no ha disfrutado de este derecho, si deja ver que en otros sacerdocios de la etapa temprana del cristianismo usufructúan el oficio del apostolado. Este escrito en la Biblia avala la política de que los integrantes de la iglesia vivan de los templos y de los “donativos, diezmos, limosnas, ofrendas o cooperaciones” de los creyentes.

Hasta nuestros días los sacerdotes católicos tienen horarios establecidos por ellos mismo o por la curia, es decir, no trabajan espiritualmente las veinticuatro horas de todos los días del año. Sin embargo, la jornada laboral-espiritual que cumplen es tan agotadora y desgastante para que la feligresía mantenga su nivel de vida.

¿Por qué millones de personas en todo el mundo tienen que cumplir con los horarios de 1 ó más trabajos y no vivir subsidiados por otros? ¿No es evangelización que los trabajadores asuman la responsabilidad de su familia, educación de los hijos, amar a la esposa(o), familiares y amistades? ¿Es diferente recibir una instrucción profesional o técnica en una universidad que en un seminario?

En muchas partes del mundo católico, las familias designan a uno o más hijos(as) para que tomen la carrera sacerdotal, a fin de asegurarse un modo de vida decoroso para él y sus consanguíneos. España y México son ejemplo vivo de este modelo de supervivencia económico-religioso.

Subordinación de las mujeres

La supremacía del hombre sobre la mujer en la religión católica tiene su fundamento más claro en esta epístola, pues asume que el hombre fue origen de la mujer, tal y como señala el Génesis.

“Si la mujer no se cubre, que se corte el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. El varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios, pero la mujer es gloria del varón, pues el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón”.

Corintios 11; 6-8.

La mujer relegada a una posición igualitaria en la sociedad es la misma que no ocupa un lugar preponderante en la Biblia ni en la jerarquía de la iglesia cristiana, y propiamente católica. Las mujeres que deciden dedicar su vida a Dios, lo hacen a partir del servicio a sacerdotes o en tareas de enfermeras o educadoras. Nada de ocupar cargos importantes.

La tradición hebraica no fue desterrada de la visión amorosa cristiana y continuó el menosprecio a la mujer. Cubrirse la cabeza significa anonimato y sujeción., ya que si el cabello largo era una honra, debía cubrirse por respeto.

Pablo asegura que en la tradición resulta deshonroso que el hombre trajera el cabello largo ¿Entonces Jesús, que es representado con larga cabellera y barba deshonró a alguien? La contradicción en su máxima expresión, no cabe duda.

Todo se soporta por amor

Si el amor era la nueva plataforma para creer, obedecer y cumplir, este concepto tan abstracto se convertía en la razón por la que los hombres y mujeres aguanten de todo:

“(…) el amor no es jactancioso, no se envanece, no hace nada indebido, no busca lo suyo (…) Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.

Corintios 13; 4-5 y 7.

La revolución del amor en materia religiosa es bastante positiva: el amor es el pacto interno e intangible por la cual el Hombre comulga por siempre con Dios. Desde el punto de vista material, aceptar como divino la cita anterior, representa subordinación.

Si el amor todo lo puede, todo lo aguanta y todo lo sufre no hay cabida a la libertad de sentirse amado a plenitud por uno mismo ni mucho menos a los prójimos. Desde este punto de vista el humano debe soportar no solamente su destino, sino a las reglamentaciones desiguales de gobiernos, reyes y propietarios de los medios de producción. 

¿Resucitó Jesús?

Pablo recrimina a “algunos” que predican, que Dios-Hijo no revivió después de la crucifixión, ofreciendo una defensa basada en la fe, es decir, la palabra de los apóstoles que creen en la resurrección, pero no aporta datos sólidos que probaran este hecho, ni siquiera nombra a quiénes lo vieron, incluso cuando él mismo tuvo una visión del Cristo vuelto a la vida.

“¿Cómo dicen algunos entre vosotros que nos hay resurrección de muertos?, porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó”.

Corintio 15; 12-13.

La vuelta a la vida de Jesús es la piedra angular de su divinidad y de la prédica apostólica de la buena nueva, la cual representa el fundamento de la iglesia católica. Si esta aseveración no era creída, entonces no había razón de ser. Al apuntar Pablo que en su tiempo ciertos cristianos dudaban de la resurrección es porque existía una división importante en la cristiandad acerca de esta creencia.

Si Jesús hubiera quedado estacionado en su misión evangelizadora, su imagen sería la de un mesías-rabí que vino a cumplir con la tarea de enseñar un nuevo pacto de acercamiento con Dios, pero hasta ahí. Imponer la creencia de la resurrección como dogma absoluto era elevarlo al plano celestial. Cristo dejó de ser un profeta, iniciado, cristo y mesías para convertirse en Dios mismo. No es lo mismo predicar, recorrer las provincias, enseñar y curar, que llegar hasta la renuncia de la propia vida para después resucitar y ser llevado al cielo.

GÁLATAS

Más allá de la Ley

La observancia de la ley israelita fue uno de los elementos que más cuidado tuvo Jesús de no trastocar, pues en ella estaban contenidas todas las reglamentaciones para el desarrollo comunitario del pueblo judío. Él mismo insistió que la ley debía cumplirse al igual que las profecías. De hecho fueron éstas quienes le daban el carácter de erudito e intérprete, pero sobre todo lo situaba como mesías-salvador de la humanidad.

Con el paso de los años y con la plena necesidad de institucionalizar la nueva religión, Pablo modifica la visión sobre la Ley, estipulando que el pacto directo que hizo Dios con el Hombre lo ratificó en Jesús:

“(…) El pacto previamente ratificado por Dios en Cristo no puede ser anulado por la Ley, la cual vino cuatrocientos treinta años después…”.

Gálatas 3; 17.

Pablo rebasó la consigna de lo que era terrenal pertenecía a la tierra y lo divino a Dios, en virtud de que situó a Jesús como pacto vivo que fue enviado por Dios-Padre. De tal manera que no habría, a partir de esto, ley o acuerdo posterior que fuera más poderoso que el designio supremo. Con ello estaba asegurando la supremacía de la palabra del apostolado, pues si Dios dio el pacto a Jesús y éste a los discípulos, luego entonces ellos eran los únicos depositarios de la verdad divina.

De esta premisa surge el mandato que está por encima de todo: el dogma de fe, que presupone la tenencia de los misterios universales de Dios, siendo exclusividad de los sacerdotes interpretar los hechos materiales fuera del alcance y comprensión de los mortales. Si no lo conocen los mortales y no lo saben los representantes de Jesús en la tierra todo va a parar al arcón de los designios ocultos de Dios ¿Cómo refutar una orden o consejo a un padre autoritario?

La iglesia como corporación religiosa  iniciaba el postulado de “estar por encima de todo lo mundano”, lo cual desembocó en la imposición de reyes y exterminio de disidentes. Si no era del dominio sacerdotal mucho menos era de la feligresía. La palabra de Jesús interpretada por ellos se convirtió en verdad absoluta., algo así como: si no estás conmigo eres mi enemigo.

Y la iglesia se hizo

La estrategia de Pablo no fue evangelizar por evangelizar, sino concentrar la obediencia para la institucionalización de la fe interna en un cuerpo doctrinal fuera del alcance de la mayoría de los creyentes. Los apóstoles dejaban de ser miembros separados por distancias e interpretaciones idiosincráticas, para formar un cuerpo integrado.

La preocupación de Pablo estuvo centrada en la constitución de un cuerpo sacerdotal y doctrinal que estuviera más allá del alcance coyuntural, tanto de las leyes locales como de las modas ideológicas. La corporativización daba la oportunidad de homogeneizar la obediencia de los miembros eclesiásticos, para así derramarse en la feligresía.

“…los unos a los otros en amor, procurando mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz: un solo cuerpo y un solo Espíritu (…) un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos…”.

Gálatas 4; 2-6.

La unidad era tema principal, ya que en cada uno de los centros evangelizadores había pequeñas y grandes divergencias, que impedían la consolidación de la nueva religión. Si se instauraba la unidad interna habría paz en la grey. La unidad abarcaba los dogmas de fe, los ritos litúrgicos, la obediencia sacerdotal y la creencia de las comunidades.

Pablo inaugura la jerarquización apostólica y la obediencia, lo cual evitaría la proliferación de disidentes y evangelios que provocaran movimientos ideológicos que debilitaran los dogmas de la divinidad de Jesús y el poder terrenal de los discípulos. “Afuera, afuera ya no existe sólo adentro…”.

El renegado perseguidor cristiano ahora exclamaba que todos debían someterse al temor de Dios, así como las esposas tenían que sujetarse a las órdenes del marido, así también la iglesia a Jesús y a los elegidos por él.

TIMOTEO

Cómo llegar a  obispo

Pablo se autoproclama interlocutor humano con Dios a través de Jesús y con esta potestad empieza a emitir acuerdos unilaterales, que se convertirían en ordenanzas sin contrapesos. De tal manera que para escalar posiciones dentro de la iglesia católica debían de cubrirse una serie de requisitos, tales como:

“…Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que el obispo sea irreprochable, marido de una sola mujer, sobrio, prudente,  decoroso, hospedador, apto para enseñar, que no sea dado al vino ni amigo de peleas; que no sea codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, apacible,  no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con  toda honestidad (…) que no sea neófito (…) que tenga un buen testimonio de los  de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo”.

Timoteo 3; 1-7.

De todos los discípulos y apóstoles había que seleccionar a quien ocuparía un nivel jerárquico superior, pues en la perspectiva de Pablo, Jesús requería de hombres con gran conocimiento y probidad que fueran los nuevos corderos-servidores élite. Ya no todos eran iguales a los ojos ni sentimiento de los herederos de Jesús. No todos los seguidores tendrían los mismos derechos y poderes terrenales para salvar la fe de los cristianos.

La evangelización libre quedó retenida a una estructura rígida, imponiendo la norma a la creencia, amor, esperanza y bondad. El espíritu altruista-voluntario desaparecía para dar paso a la organización vertical de la iglesia recién constituida. A continuación remarco los requisitos para llegar al principado de la iglesia:

1.- Debe ser intachable, cuasi perfecto ¿Quién decide si se es o no?

2.- Debe dejar de ser polígamo. ¿Una sola mujer bastaría o sería necesario ser célibe?

3.- Debe ser desprendido de su casa y sus bienes ¿Hasta qué punto?

4.- Debe ser pedagogo, orador y líder. ¿Quién enseñaría conocimientos elevados?

5.- Debe ser abstemio o bebedor social, pero sin excesos ¿Cuántas copas son permitidas?

6.- Debe ser pacifista y no como el “mochaorejas” de Simón-Pedro.

7.- Debe ser próspero en ganancias, pero sin excederse ¿Quién determina el      enriquecimiento inexplicable?

8.- Debe ser un padre bueno y controlador.

9.- Debe ser hombre culto.

10.- Debe ser humilde, ya que la soberbia conduce al diablo.

¿Por qué si el pionero de la institucionalización  religiosa acepta y da como válida la vida de los sacerdotes con mujer ahora es algo prohibido? ¿Por qué la intolerancia religiosa de muchos jerarcas se ha convertido -en muchos momentos históricos- en masacres y genocidios? ¿Por qué se ha permitido el lujo y dispendio de los sacerdotes? ¿Por qué la ignorancia prevalece ante los avances científicos? ¿Por qué se autoriza a que los obispos y cardenales ostenten su poder económico y político frente a una feligresía paupérrima?

HEBREOS

Perdón de los pecados

Este texto entrelaza adjetivizaciones a las prédicas de Jesús, para que sean acatadas por los creyentes. En el caso del castigo a los pecados del hombre sostiene que las personas pecadoras pueden catalogarse como: a) Las pecaminosas por ignorancia y b) Las que aún teniendo conocimiento del mal que cometen actúan de tal o cual forma.

La doctrina cristiana se acentúa para que no quede en el limbo del pensamiento divino, es decir, el pecado no sería perdonado al final, fuese cual fuese. Jesús y sus enseñanzas de amor quedaron relegados a la hora de imponer sanciones, dando paso al juicio en la tierra. A pesar de que Dios-Padre y Dios-Hijo perdonaron a los infractores de sus ordenanzas directas, los hombres de la iglesia asumieron el rol de magistrados intransigentes.

“Si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio y de hervor de fuego…”.

Hebreos 10; 26-27.

Ni Adán y Eva sabiendo de boca de Dios que no podían comer del árbol del conocimiento del bien y del mal fueron echados a los hervores del infierno. Pero ahora, los sacerdotes del cristianismo se erigían en jueces que aterrorizaron a los feligreses con los castigos más inmundos del mundo antiguo, como era purgar eternamente en el hades.

El pecado como transgresión se podía lavar moralmente a través del arrepentimiento, sin embargo con los apóstoles el pecado voluntario y con conocimiento de casusa no iba a ser digno de perdón. Sólo los bebés y niños de muy corta edad podían salvarse de ser enviados con el diablo. Obviamente con el paso del tiempo, los sacerdotes reacomodaron las sentencias, poniendo como punto medio la penitencia ¿Si no cómo explicamos los perdones de siervos, nobles y reyes en la Edad Media? ¿Cómo se crearon tantas abadías, parroquias e iglesias si no fue con las donaciones ante el miedo de ir al infierno?

Voluntariamente jefes de Estado, empresarios y personas con poderes económicos o políticos han puesto en el umbral de la muerte a cientos de miles de personas, muchas veces observados por el ojo condescendiente de los jerarcas del cristianismo. Los apóstoles adoptaron la absolución a priori, pero también discrecionalmente a posteriori, de acuerdo a circunstancias históricas e intereses.

Todo es fe

La fe no es lo mismo que confianza, pues para los apóstoles significa intangibilidad pura, o sea, creer con todo el ser sin tener la certeza de lo que se quiere, se siente o se espera.

“…la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve (…) Por la fe comprendemos que el universo fue hecho por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía”.

Hebreos 11; 1 y 3.

Dios-Padre tuvo que demostrar a sus creaciones su omnipotencia, estando presente en la vida terrenal por medio de múltiples formas. La fe y la confianza de los hombres, mujeres fueron producto de su contacto permanente con el Hacedor. El binomio amor-temor impuesto por la iglesia fue el fundamento de su relación con las personas, lo cual tuvo como resultado creencia y obediencia ciega a sus leyes.

Dios-Hijo tuvo que ser enviado en carne y hueso, para que estuviera en contacto con la comunidad elegida. A partir de enseñanza, curaciones, milagros y sacrificio se ganó un papel primero de líder y maestro, para después ser elevado al rango de Mesías e Hijo de Dios.

Por eso cuando los apóstoles ubicaron a la fe en la creencia a lo que no se ve y a lo que parece no brindarse, ni siquiera con el cumplimiento de las promesas pasadas; le apostaban a la sujeción absoluta, al terror de ser consumido por el fuego eterno. ¿Y el amor a pesar de todo? ¿Y la bondad sublime del perdón? Si los humanos pecan por no saber, existen caminos de redención. Si pecan conociendo la “verdad” tendrán como destino final el infierno. El relato griego del sufrimiento de Prometeo se retoma con ahínco por los jerarcas de la iglesia cristiana de la antigüedad. 

El cantautor brasileño Roberto Carlos apuntó en una canción: “Si amarte es un pecado culpa mía, te amé desde el fondo, que es la vida yo lo sé”. Pero aún conociendo el castigo seguimos pecando ¿Será un gen impuesto por quien nos creó a su imagen y semejanza?

SANTIAGO

Dios no es para los ricos

El sustento evangélico de Jesús fue la pobreza material y la riqueza espiritual. En los escritos de los 4 apóstoles certificados por el Vaticano, que relatan la misión terrenal del denominado Hijo de Dios no dan pistas sobre aberración o desprecio de Jesús hacia las personas con riquezas. El evangelio va destinado a situar el amor a Dios, el amor al prójimo, el bien y la obediencia a la Ley como los puntos cardinales de la conducta humana.

Cuando leemos la epístola de Santiago se descubre un ataque directo a los poderosos y ricos, pero no por envidia, sino como consigna revolucionaria contra la explotación de los hombres.

“¡Vamos ahora, ricos! Llorad por las miserias que os vendrán. Vuestras riquezas están podridas y vuestras ropas comidas de polilla (…) Habéis acumulado tesoros para los días finales. El jornal de los obreros que han cosechado vuestras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado por vosotros, clama y los clamores de los que habían segado han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos, habéis vivido en deleites sobre la tierra y sido libertinos (…)”.

Santiago 5; 1-5.

Santiago devela que los ricos son personas nefastas y con un perfil pecador, pues su acumulación de dinero y propiedades provoca la miseria a quienes trabajan para ellos. Los ricos son explotadores de la fuerza de trabajo, mentirosos, libertinos y adoradores de todo tipo de placeres carnales.

Quien escribió la carta atribuida al apóstol Santiago tenía un claro resentimiento contra los ricos, que se vanagloriaban de su poder económico a través de la explotación de sus trabajadores. Hay una condena directa a las personas entregadas a los deleites de la comida, el atesoramiento, avaricia y deleites. Esto es una crítica muy dura contra los propietarios de los medios de producción en la antigüedad, digna de ser reconocida por los seguidores de Marx y Engels.

Obviamente esta sentencia no perduró tal cual hasta nuestros días, ya que ha sido matizada para no trastocar el statu quo dominante. La fe sigue siendo usada como esperanza a la pobreza creciente, una promesa intemporal que no acaba de materializarse, pero que todavía funciona como catalizador para las penas humanas. 

El cristianismo institucional -desde la edad media y hasta nuestros días- no va contra los ricos y poderosos, ya que de muchos de ellos se sostiene. Se tuvo que readecuar esta cita con razonamientos, tales como: la riqueza bien habida regocija a Dios; la riqueza no es maldad si es bien usada; la riqueza material es compatible con la espiritual, y la riqueza es buena en tanto es derramada dosificadamente a los pobres. Lo que no nos dicen es que la riqueza se distribuye como limosna, como asistencia paliativa, mientras que el modo de acumular más y más riquezas sigue siendo la explotación de la mano de obra.

La pobreza como realidad social es utilizada como generadora y retenedora de creyentes, que encuentran en la religión un espacio para creer en la otra vida que los retribuirá de las riquezas negadas en la tierra. En este sentido la iglesia y los Estados se parecen mucho, pues la pobreza es fuente de control: fortalece la fe y la promesa de un futuro mejor para unos y promueve las políticas asistenciales contra las desigualdades que nunca acaban, para otros.

Unción es poder

En este texto de Juan apóstol los sacerdotes son elevados a rango cuasi-divino, ya que el sello de su supremacía está en la unción hecha por Jesús a sus once discípulos, primero en vida y posteriormente ratificada cuando se les presentó resucitado. Los ungidos acapararon para sí la facultad de re-ungir a los nuevos apóstoles que habrían de propagar la palabra de Dios en tierras lejanas. 

“Vosotros tenéis la unción del Santo y conocéis todas las cosas (…) Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe…”.

Juan 2; 20 y 27.

El aceite era el nuevo pacto, pero selecto para unos pocos. Quienes fueron ungidos por Jesús tuvieron la facultad de ungir a los que ellos escogieran. La cofradía cerraba sus puertas a las mayorías, dándole al proceso de poner grasa un nivel semidivino, el cual dotaba de poderes extrahumanos, como: el conocimiento de todas las cosas, curación y salvación de almas, administración de los bienes de la comunidad y la concentración de la verdad absoluta. En síntesis, la unción es la señal benigna de Dios, que se diferencia de la impuesta a Caín, que fue mitad estigma y mitad protección de los enemigos.

El valor de la confesión

Toda persona que confesara que Jesús es el único y verdadero Dios-Hijo, guardaba en su interioridad a Dios-Padre (Juan 4; 15). Si los creyentes ¿Interiormente o en voz alta? afirman que Jesús es Dios en su imagen de hijo, el Padre permanecerá de por vida en ellos ¿A través de dones especiales, de una señal prodigiosa que pudiera ser observada y respetada por los que no confiesan estar con Jesús? 

En caso contrario, si las personas reniegan de Jesús y de Dios-Padre por este solo hecho se convierten en anticristo (Juan 2; 22), es decir, el hombre y la mujer que no reconozcan la potestad de Jesús y su vínculo sagrado con Dios-Padre se transfiguraban ipso facto en el maligno. Supongo que de ser al ciento por ciento cierto este adagio el mundo tendría miles y miles de legiones de malignos por todo el mundo. 

Los apóstoles se erigieron en la verdad absoluta, tratando de desacreditar a los creyentes de otras religiones ¿Son los musulmanes malignos por no creer en Jesús como Dios? ¿Son los sintoístas y budistas diablos por creer en otros dioses?

APOCALIPSIS

El apocalipsis ha sido identificado como la catástrofe final del género humano. En el imaginario colectivo la destrucción de la tierra y del universo se identifica con la revelación (que es el significado exacto del término griego) de San Juan, que fue recibida en un estado por demás alterado en su condición de asceta.

Cuando se habla acerca de la revelación da lugar a innumerables profecías del fin del mundo, desde Nostradamus hasta los predicadores televisivos y cibernéticos del siglo XXI, las cuales infunden temor y arrepentimiento. Citemos algunas referencias de este último libro de la Biblia, para desmitificarlo.

La fisonomía de Jesús

“…uno semejante  al Hijo del hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, tenía el pecho ceñido con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos, como blanca lana, como nieve; sus ojos,  como llama de fuego. Sus pies eran semejantes al bronce pulido, refulgente como en un horno, y su voz como el estruendo de muchas aguas

(…) cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas, Yo soy el primero y el último, el que vive. Estuve muerto, pero vivo por los siglos de los siglos, amén…”.

Apocalipsis 1; 13-15 y 17-18.

En su condición de ermitaño y exiliado Juan vio a Dios-Hijo destellando como metal iridiscente. Si al principio de los tiempos Dios era verbo, voz sonora, luz cegadora, rayo, trueno, fuego y después un hombre común entre los habitantes de Israel, ahora se presentaba como un hombre totalmente vestido de blanco, cinturón dorado estilo mujer maravilla y con la cabellera blanca. Tenía los ojos rojos como el fuego y sus pies brillantes de color cobrizo como botas de superhéroe. Su voz tenía un sonido de avión supersónico.

Aún con estas características que hubieran hecho correr hasta el más valiente, Juan solamente se tiró de bruces. Recibió como muestra de confianza la mano derecha y una oración para confirmarle la identidad inconfundible de Dios, que le dijo que era alfa y omega, siempre vivo por los siglos de los siglos.

La revelación se presentó como una visión profética del fin del mundo y como principio del paraíso redimido para los creyentes en Jesús. Éste se le apareció a Juan en estado letárgico, quien estaba disminuido en sentidos por el hambre y el apartamiento social, para decirle que la fe en él era el instrumento de salvación. Pero Dios-Hijo no se presentó como un salvador pacífico, sino como guerrero que mostraba sus armamentos bélicos.

Jesús fue entonces el comandante de divisiones blindadas que venía del cielo a acabar con el maligno terrestre, que si bien no lo dice textualmente Juan, era personificado en el imperio romano. La espada contra la espada; el ángel guerrero contra los centuriones y las catástrofes como armas contra la artillería romana.

Los sellos

En el capítulo de “los sellos” aparecen jinetes del desastre: el primero con un arco de guerra que venía a imponer el orden y la muerte a los enemigos de la nueva religión: el segundo con una espada que enemistaba y mataba a todos; el tercero con una balanza que enjuiciaba a las cosas mundanas, y el cuarto era la mortandad y el infierno, que mataba con hambre a los enemigos. 

Cuando se abrió el quinto sello salieron las almas que habían fenecido por la palabra de Dios. El sexto sello se anunció con terremoto, sol negro, luna roja de sangre y una lluvia de estrellas sobre la faz de la tierra. El séptimo sello fue silencio absoluto por treinta minutos (Apocalipsis 6; 1-17 y 7; 1).

Los sellos como amenazas a los infieles, a los enemigos romanos han tenido un efecto desastroso en la fantasía occidental, que ve en el apocalipsis una nueva caja de Pandora o un Arca de la Alianza abierta dejando escapar los males más terroríficos. Poco o nada ha variado desde esa fecha, ya que la guerra, el hambre, el infierno, el infierno espiritual, el más allá horrendo, los fenómenos naturales fuera de control y el silencio como eco del vacío; siguen siendo fantasmas que quitan el aliento y la tranquilidad de la humanidad.

Más adelante Juan avisó que los adoradores del maligno traerían una marca en la frente o en la mano, para después ser arrojados al fuego y al azufre. El sufrimiento para los no creyentes en la palabra de Dios-Hijo no iba a ser momentánea, sino por toda la eternidad. De día y de noche no habrá tregua alguna para los adoradores de la bestia (Apocalipsis 14; 9-11).

La bestia no era el diablo, Lucifer, Belcebú o Mefistófeles, sino  el mal terrenal de quienes niegan al único y verdadero Dios-Padre, que envío a su hijo a redimir todos los pecados del planeta. El cabrío sombrío, el monstruo antropomorfo era transmutado a la maldad de todo lo que fuera contra de la religión cristiana.

Los mil años

Sin embargo, muy poco duró esta apreciación del maligno, pues Juan vuelve a transfigurar a Satanás en un dragón o serpiente de la antigüedad:

“…Prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por mil años. Lo arrojó al abismo, lo enceró y puso un sello sobre él, para que no engañara más a las naciones hasta que fueran cumplidos mil años”. 

Juan 20; 1-3)
Dios otorgó un milenio de gracia a la humanidad, que para él será un soplo insignificante de tiempo. Al finalizar este tiempo serán dejados en libertad los males a la humanidad por un tiempo. Si tomamos en consideración que el libro de la revelación fue escrito casi al final de la primera centuria, el pacto caducaría en plena Edad Media, que coincide con las cruzadas del catolicismo para recuperar Jerusalén.

Puede más un diablo con forma abominable que cientos de amenazas de trazo terrenal. Asusta más un dragón que arroja fuego con cara y cuerpo deformado y oloroso a azufre, que un millón de advertencias y esa fue la intención de retratar la maldad con pelos y señales. 

El diablo es como el león: no es como lo pintan. En la película El abogado del diablo, que estelariza Al Pacino, el diablo es un ser malévolo que se disfraza de lo que quiere, pero que se concentra en la figura de un abogado connotado. El diablo pisa el orgullo y la avaricia del hombre y éste es el que decide jugársela con él.

Ahora los apóstoles son ángeles

Juan finaliza el apocalipsis con una aseveración que garantiza la hegemonía de los jerarcas cristianos, dándoles un rol de primer nivel:

“Yo, Juan, soy el que oyó y vio estas cosas. Después que las hube oído y visto, me postré a los pies del ángel que me mostraba estas cosas, para adorarlo. Pero él me dijo: ¡Mira, no lo hagas!, pues yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas y de los que guardan las palabras de este libro”.

Apocalipsis 22; 8-9.

Juan perseguido y exiliado por ser apóstol atestigua su visión como único receptor de la palabra divina, que le presagió grandeza y poder a quien como él tenía la potestad de tener la verdad y el evangelio. Él y los apóstoles de todas las naciones se equiparaban con los profetas, pero sobre todo con los ángeles, que son enviados por Dios a la tierra para anunciar sus edictos.

Juan cerraba el círculo de poder instaurado por Pablo para imponer la hegemonía de las jerarquías en la recién formada iglesia cristiana. No había nada afuera de ellos, ni encima ni a los lados.

CONCLUSIONES

La relación entre Dios, el Hombre y el Maligno nunca fue placentera, bien sea porque siempre pendió de amenazas, porque la comunicación no se descifró debido a la desigualdad de las partes o porque sencillamente no se respetaron los acuerdos. 

Dios se mostró en diferentes formas, nombres y conductas, provocando incredulidad, confusión, terror, alejamiento, escarnio y obediencia. El Hombre como género siempre fue uno, ya que sus características de subordinación se conservaron en el perfil de desacato, desobediencia y miedo. El Maligno tuvo una voz entretelón, que apareció como testigo de los pactos entre Dios y el Hombre.

Todas las tragedias vividas por los tres integrantes de esta relación son versiones de la evolución de las sociedades, pero al fin y al cabo una sola tragedia que cambiaba tiempos, lugares y preocupaciones. En todos los pactos y vivencias se representa la condición humana como una lucha entre lo personal-colectivo, impersonal-creencia, recompensa y castigo.

Los resultados variaron, en virtud de que los saldos tendieron a la vertiente de recompensa tangible por medio de riqueza y prosperidad, pero también en la que desembocaba en miseria, castigo y muerte. Muchas de los pactos entre Dios y el Hombre tuvieron como constante la comprobación de Dios como Dios y al entrar al juego, los hombres se autodeterminaron, descubriendo las fortalezas y debilidades no sólo de ellos, sino de su creador.

Hablar de Dios y su entrelazamiento con la vida humana, que construyó a su imagen y semejanza, no es tarea fácil sobre todo porque trae consigo una serie de prejuicios impuestos por la familia, iglesia, escuela y el estilo de vida prevaleciente. Sin embargo, al aventurarnos a analizar los escritos donde se ve la participación del creador, su antítesis y las criaturas descubrimos que es posible iniciar con un diálogo interior que reforzará creencias o destruirá fantasmas, que pueden coadyuvar para mejorar las pautas conductuales en la cotidianeidad sin tanta carga de ofuscaciones.

Quién fue el ganador o perdedor no importa, ya que en este devenir de acuerdos se sostienen los pilares normativos de nuestras sociedades occidentales. Si Dios se descubrió como ser omnipotente volátil, que no cumplió todas sus promesas y el Hombre como un transgresor que no recibe paraísos anunciados, la verdad es que todo pasa a segundo término, ya que la cuenta final trajo saldos positivos en la visión que tenemos sobre el bien y el mal, lo justo e injusto.

Los pactos de poder fueron un toma y daca entre Dios, el Hombre y el Maligno, que han sido utilizados de diferentes maneras: las instituciones religiosas para controlar la fe de millones de personas,; los Estados nacionales para perpetuar la supraestructura de dominación, y el hombre para ajustar sus conductas personales y sociales.

En el recuento de los daños o beneficios el Hombre ganó más, porque llegó al punto de racionalizar, debatir y percibir lo que está más allá de su comprensión. La fe no puede darnos todas las explicaciones del mundo y mucho menos del universo, pero así también la ciencia, la metafísica o cualquier otra vía para adquirir conocimiento o experiencias pueden ofrecernos todas las respuestas.

Quien tenga oídos que oiga, quien tenga ojos que vea, pero sobre todo: quien tenga razón que piense.

Libros Tauro

www.LibrosTauro.com.ar
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